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N  O  satisfecha  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  los  Amigos  del  País  de 
Asturias  con  Jas  publicas  demos- 
traciones de  su  jiibilo,  por  el  nom- 
bramiento á  la  Embaxada  de  Rusia 
de  su  individuo  el  excelentísimo  se- 

ÑOR  D.  GASPAR.  MELCHOR    DE  JOVE-LLA- 

Nos  ,  y  por  su  inmediato  ascenso  al 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia,  ha 
creído  debía  interesar  a  la  poste- 
ridad en  sus  afectos  y  reconocimien- 
to, dexandola  una  perpetua  memo- 
ria de  ellos. 

Encerrando  en  sí  á  toda  clase 


de  personas,  qmt  divididas  en  otros 
cuerpos  animaban  el  mas  vivo  in- 
terés y  rebosaban  el  mas  plausible 
gozo  ,  por  las  glorias  de  su  inesti- 
mable Paisano,  mal  podría  la  So- 
ciedad desencenderse  de  un  objeto 
que  le  era  común  con  todo  el  Prin- 
cipado, r  X 
•  I  Y  cíSmo  podría  con  tan  sin- 
gulares obligaciones  quaíes  las  que 
recordaba  y  abrigaba  en  su  recono- 
cim'ento  ?  La  Sociedad  tenia  pre- 
sente al  SEÑOR  jovE-LLANOs,  quando 
desde  la  Corte  solicitó  con  el  ma- 
yor esfuerzo  su  establecimiento.  Le 
tenia  presente  ,  quando  siendo  su 
Director  la  animó  a  que  procurase 
el  mayor  desempeño  de  su  instí- 
tuto,  Y  como  que  parece  que  aun 
le  oía  aquellos  vehementes  Discur- 
sos con  que  animaba  sus  empresas. 


ta  Sociedad  ,  pues  ,  sin  per- 
der un  instante  ,  luego  que  supo 
su  nombramiento  á  la  Emb.íxada 
de  Rusia,  formada  en  junta  y  pre« 
sidida  de  su  Vice-Director  eí  Se- 
ñor Doít.  D.  Pedro  Manuel  de 
Ayaia  ,  Canónigo  de  esta  Santa 
Iglesia  ,  por  enfermedad  de  su  Di- 
rector el  Señor  Doíl.  D.  Bernardi- 
no  Antonio  de  Sierra  y  Quiñones, 
Arcediano  de  Tinéo  ,  Dignidad  y 
Canónigo  de  ia  misma  k{lesia  , 
resolvió  se  nombrase  una  Comisión, 
para  que  presentándose  en  Gijon  , 
felicitase  á  S.  E.  ,  manifestándole 
sus  respetos  y  el  cordial  Interes 
con  que  tomaba  parte  en  sus  ade- 
lantamientos. Y  que  para  demostra- 
ción de  esto  mismo  ,  se  encargase 
un  elogio  de  dicho  señor  excelen- 
tísimo ai  P.  M.  F.  Dionisio  Otaño. 


Monge  Benedíctioo,  é  individuó  de 
nimero  de  la  Sociedad  :  é  igual-: 
mente  un  Poéma  al  Señor  D.  Eu^-/ 
genio  Antonio  del  Riego  Nuñez,^ 
su  socio  también  ,  y  de  mérito  de 
la  Sociedad  de    Madrid  ;  cuyas 
obras  se  leerían  á  su  tiempo  en 
junta  que  se  determinaría  á  este  fin. 

La  Comisión,  compuesta  de  los 
Señores  Socios  D.  Joseph  Garcia 
Barbón  ,  Abad  de  Villória  ,  y  Se- 
cretario de  la  Sociedad  ,   y  del 
Dod.  D.  Francisco  de  Paula  Garcia 
del  Busto  ,  Catedrático  de  Prima 
de  Leyes  de  la  Real  Universidad 
de  Oviedo,  desempeñó  su  encargo  ^ 
y  no  solo    logró  el  honor  de  la 
buena  acogida  de  S.  E. ,  sino  ,  que 
al  mismo  tiempo,  disfrutó  de  aque- 
Ha  encantadora  afabilidad  con  que 
atrae  á  los  que  tienen  la  fortuna 


(5) 

de  tratarle  de  cerca. 

Asi  se  complacían  estos  Señores 
en  Gijon  ,  quando  el  tiempo  ,  por 
otra  parte  perezoso  para  todos  ios 
que  luchaban  con  los  encontrados 
afectos  de  desear  el  lucimiento  de 
los  talentos  de  S.  E.  en  países 
extrangeros,  y  el  pesar  de  que  se 
hubiese  de  alejar  tanto  de  su  pa- 
tria ,  traxo  la  agradable  noticia  de 
que  el  REY  N.  S.  le  habia  nom* 
brado  su  Secretario  del  Despacho 
Universal  de  Gracia  y  Justicia. 

Bien  se  dexa  conocer  la  gratan 
sensación  que  esta  novedad  haría 
en  los  corazones  de  los  Asturianos^ 
pero  reducidos  á  tratar  de  la  So- 
ciedad ,  solo  diremos  :  que  con- 
gregada nuevamente  en  junta  , 
creyó  que  sus  demostraciones  se 
debían  proporcionar  en  lo  posible  al 

b 
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genio  benéfico  y  entrañable  hu- 
manidad de  S.  E.  Resolvió,  pues, 
abrir  una  subscripción  entre  sus 
mismos  individuos  y  socios  contri- 
buyentes ,  ya  que  los  caudales  de 
la  Sociedad  tenian  otros  destinos 
señalados,  para  poder  dotar  seis 
Doncellas  huérfanas ,  á  lo  menos, 
de  padre  ,  con  cien  ducados  cada 
una  ;  vestir  doce  Pobres  de  toda 
ropa  interior  y  exterior  ;  y  cele- 
brar una  Misa  solemne  en  acción 
de  gracias  al  Altísimo  ,  con  una 
Oración  correspondiente  que  se  en- 
cargó al  Vice-Director  el  Señor 
Doa.  D.  Pedro  Manuel  de  Ayala. 

Sería  molesto  el  seguir  una  á 
una  las  juntas  de  la  Sociedad  has- 
ta verificar  sus  deseos  ,  y  asi  bas- 
tará decir  en  resumen.  Que  las  con- 
tribuciones correspondieron  á  lar^ 
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esperanzas  que  se  habían  formado 
del  afecto  de  Jos  Seilores  Socios 
(  señalándose  particularmente  entre 
todos  el  Ilimo.  Señor  D.  Juan  de 
Llano  Ponte  ,  dignísimo  Obispo  de 
esta  Diócesis  ,  y  lo  mismo  nuestro 
Director  el  Señor  Sierra  ) ;  por  Jo 
que  se  encargó  al  Více-Secretario 
de  la  Sociedad  el  Señor  D.  Francis- 
co García  Solís ,  Canónigo  de  U 
Santa  ígelsia,  Bibliotecario  y  Cate- 
drático de  Matemáticas  en  la  Uni- 
versidad ,   pasase  aviso  á  fin  de 
hacerlas  efectivas  ;  y  para  su  uso 
y  aplicación  se  mandaron  fixar  edic- 
tos,  á  fin  de  que  concurriesen  con 
memoriales  las  Doncellas  huérfanas, 
y  Pobres  ;  nombrando  para  recibir 
los  de  aquellas  ,  á  los  Señores  So- 
cios    ya  expresados   Don  Joseph 
García  Barbón  y  Don  Francisco 
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Paula  Busto  ;  y  los  de  estos ,  á  los 
Señores  D.  Sebastian  Velez  Cosío, 
Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  ,  y 
Don  Pedro  González  Villamil ,  del 
Comercio  de  esta  Ciudad. 

En  este  intermedio,  los  Seño- 
res   Socios  Don  Francisco  Paula 
Busto  ,  y  Don  Joaquín  Méndez  de 
Vigo  ,  Regidor    perpetuo  de  este 
noble  Ayuntamiento,  elegidos  para 
arreglar  todo  lo  correspondiente  á 
la  función  de  Iglesia  ,  pasaron  á 
suplicar   al  R.  P.  M.   Abad  del 
Colegio  de  San  Vicente,  para  que, 
como  socio  náto  que  és  de  la  So- 
ciedad ,   se  dignase  celebrar  de 
Pontifical  ,    con  asistencia   de  su 
Comunidad;  y  franquear  el  Tem- 
plo pjra  la  concurrencia  de  la  So- 
ciedad en  cuerpo  ,  y  Doncellas  y 
Pobres  qu^  hubiesen  de  asistir  i  á 
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lo  qual  S.  R.  se  prestó  con  la 
mayor  atención  y  afecto.  Y  con 
igual  aprecio  se  ofreció  el  R.  P. 
M.  Abad  del  Colegio  de  Santa 
María  la  Real  de  Obona  ,  (  de  la 
Religión  también  de  S.  Benito  )  F. 
Millán  Gutiérrez  al  propuesto  Pa- 
negírico ,  por  encargo  que  de  él  le 
hizo  el  Señor  Director  de  la  Socie- 
dad, mediante  á  que  al  Señor  Ayala 
no  le  permitía  su  saluz  el  disfrutar 
el  gusto  que  hubiera  logrado  en 
desempeñar  este  honroso  encargo. 

En  medio  de  estos  agradables 
cuidados  ,  feneció  el  año  pasado 
y  se  dió  principio  al  presente, 
en  que  iva  á  realizar  la  Sociedad 
las  demostraciones  publicas  de  su 
jubilo  ;  y  á  cuyo  fin  ,  para  entrar 
en  ellas  con  el  mayor  acierto  ,  se 
señdió  el  día  seis  de  Enero  ,  como 
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el  mas  propio  para  leer  en  él  las 
obras  encargadas  al  R.  P.  Otaño 
y  Señor  Riego. 

Llegó  este  dia  deseado  :  día 
grato,  dia  plausible  por  serlo  de 
nuestro  inestimable  Socio.  Dia  se- 
ñalado con  el  numeroso  concurso 
de  Dignidades  y  Canónigos  de  la 
Santa  Iglesia  ,  Señores  Ministros  de 
la  Real  Audiencia  ,  Títulos  y  Ca- 
balleros de  la  Ciudad  y  forasteros 
que  honraron  á  la  Sociedad  forma- 
da en  junta  y  presidida  por  su  Di- 
rector. Y  sentados  todos  ,  y  pres- 
tada la  afectuosa  atención  que  im- 
ponía el  digno  objeto  ,  leyó  el 
P.  M.  Otaño  su  discurso ;  en  que 
hizo  el  elogio  del  señor  jove-llanos: 
como  Literato,  como  Jurisconsulto 
y  como  Político.  Y  en  seguida  pro- 
nunció el  Señor  Riego  una  Silva , 


dirigida  á  indicar  en  resumen  las 
gloriosas  tareas  de  S.  E. ,  finalizán- 
dose este  acto  con  aplausos  del  Au- 
ditorio ,  y  con  entrega  de  las  obras 
en  manos  del  Secretario  de  la  Socie- 
dad. 

Tenia  esta  señalado  el  dia  ocho 
para  sortear  las  dotes  y  vestidos , 
y  asi  se  verificó  ^  saliendo  elegidas: 
Juana  Bazquez  Prada  ,  Juana  Vigil 
Valdés ,  Francisca  la  RionJa ,  Ri- 
ta Quintana  ,  Maria  Barredo  y 
Nicolasa  Garcia  ^  y  entre  los  po- 
bres :  Joseph  Alvarez  ,  Gerónimo 
Iglesia  ,  Gregorio  Fernandez,  Joa- 
quin  Rodríguez  Tamargo  ,  Juan 
González,  Santos  Monte,  Juan 
Rodríguez,  Juan  de  Várela,  Joseph 
Rozada  ,  Juan  Garcia  Moriar  , 
Valerio  Moran  y  Fernando  de  las 
Quarus.  Á  los  qui  se  añadió  Va- 


liente  Manjoya  ,  vestido  á  expen- 
sas de  la  Junta  de  Caridad  ,  diri- 
gida por  su  presidente  el  Do¿J:. 
Don  Pedro  Manuel  de  Ayala  ; 
acabándose  con  el  encargo  que  se 
hizo  á  los  Señores  Socios  D.  Jo- 
seph  Garcia  Barbón  y  D.  Francisco 
Solís  de  que  corriesen  con  la  com- 
pra ,  calidad  y  hechura  de  los 
vestidos  y  su  distribución,  antes  del 
dia  veinte  y  seis  de  Enero  ,  me- 
diante estar  señalado  éste  para  la 
función  de  Iglesia. 

Llegó  su  víspera  ,  y  el  anuncio 
de  su  solemnidad  con  la  ilumina- 
ción de  todas  las  casas  de  los  Se- 
ñores Socios  residentes  en  Oviedo^ 
compeliéndose  en  el  número  de 
las  luces  ,  lo  vistoso  de  su  coloca- 
ción ,  y  el  buen  gusto  de  los  tras- 
parentes. 
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Asi  estaba  también  iluminado 
el  Colegio  de  San  Vicente  ,  adon- 
de concurrió  la  Miísicá  del  Regi- 
miento Provincial  con  la  de  esta 
Santa  Igiesia  ;  y  habiendo  abierto 
la  función,  siguió  desde  alií  á  la 
casa  del  Señor  Director  Don  Ber- 
nardino  Antonio  de  Sierra  y  Quiño* 
nes  ,  en  donde  se  hallaba  yá  un 
numeroso  concurso  ,  gozando  de 
su  primorosa  iluminación  y  ador-, 
nos,  que  describiré  brevemente. 

Se  veía  figurado  un  magnifico 
Templo,  con  su  Lonja  y  Balaustra- 
da^ llena  esta  de  hachas  de  cera, 
y  el  resto  de  infinidad  de  luces 
y  en  el  medio  del  Frontispicio 
colocada  la  Fama,  en  acción  de 
tener  arrimada  su  trcm.pa  al  hom- 
bro izquierdo  ,  y  sosteniendo  con 
la  mano  derecha  un  targeton  ^  en 

c 


que  se  leía  la  inscripción  siguiente  : 
O.  M.  V. 

D.  GASP.  MELCH.  Á  JOVE-LLANOS. 

P.  P.  A. 
in  grat.  et  amor,  pign. 
B.  A.  S.  (O 

En  cuya  contemplación  parece  que 
se  embelesaban  la  prudencia  y  la 
eloquencia  ,  representadas  á  los  la- 
dos ,  y  debaxo  del  todo  varios  Ge- 
nios en  diversas  actitudes. 

Al  frente  se  colocó  la  Música 
Militar  del  Regimiento  Provincial, 
que  alternando  con  la  de  instru- 
mentos y  voces  de  la  Santa  Igie- 

(i)  Oaimo,  Máximo  ,  Viro,  Domino 
Gaspari  Melchiori  á  Jove-Llanos.  Pater  Pro- 
vinciíE  Asturlensis.  In  gratitudlnis  et  amo- 
ris  pígnus.  Bernardinus  Antonius  Sierra. 


sía  Catedral  ,  acompañaron  dife- 
rentes Letras  que  se  cantaron  alu- 
sivas al  objeto.  Y  porque  entre 
estas  mereció  particular  atención 
una  del  Señor  Riego  ,  puesta  en 
Música  por  D.  Joseph  Ventura  Bar- 
lee,  primer  Obué  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral ,  la  pondremos  aqui  para 
que  sirva  de  diversión  á  Jos 
lectores. 

LETRA. 

Hoy  de  los  Mares  de  Asturias 
Plácidamente  las  Ólas 
Con  su  murmullo  celebran 
Una  Perla  de  su  Concha. 
En  dó  las  Aras  Sextianas 
En  las  edades  remotas 
Hicieron  del  Noble  Astúr 
Mas  conocidas  las  glorias  ^ 


Se  cuajó  esta  Margarita  : 

Taa  ricamente  preciosa, 

Que  un  Monarca  dedos  Mundos 

Para  su  adorno  la  apropia. 

Gozase  Astiirías 
Gijon  se  goza  '\ 
De  que  con  esta  Perla 
Su  Rey  se  adorna. 

De  los  brillos  de  sus  luces 

Lo  que  la  Fama  pregona 

Todo  el  eco  se  refunde 

En  los  pechos  donde  mora. 

En  ios  Nobles  Asturianos: 

En  esta  Nación  dichosa 

Por  los  Varones  ilustres  .1  í:.-  J 

Que  en  todos  tiempos  la  honran* 

Estas  son  sus  Margaritas  : 

Y  de  ellas  la  mas  hermosa 

Es  el  ilustre  jovino 
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Hoy  de  su  Patria  corona. 

Gozase  /Asturias,  ^c. 

Con  tan  plausible  motivo  , 
La  Rea!  Sociedad  ,  ansiosa 
De  tributar  sus  obsequios 
A  quien  le  da  tantas  glorias , 
A  seis  huérfanas  honradas 
Piadosamente  las  dota ; 

Y  socorriendo  ,  con  ellas, 
A  doce  Pobres  de  ropa  , 
Para  que  asistan  al  Templo 
A  rendir  las  gracias  todas 

Al  Señor  de  quien  nos  bienen  , 
Su  dulce  afecto  desfoga. 

Gozase  Asturias, 

Gózate,  Patria  noble,  afortunada 
Por  los  hijos  ilustres  que  te  honran  : 

Y  tii,  Ciudad  de  Oviedo,  rinde  obsequios 
A  la  Excelsa  Gijon  5  que  de  sus  Olas, 


Sino  produxo  Venus  al  Romano  ^ 
Se  reservó  en  su  jove  mayor  gloria. 
Y  mientras  nuestro  afecto  os  felicita. 
Calle  la  envidia  y  al  aplauso  oyga. 

Gozase  Asturias,  ^c. 

Pasada  esta  gustosa  noche  ,  ama- 
neció el  dia  esperado  :  despertan- 
do los  corazones  de  los  morado- 
res de  Oviedo  con  sus  afectos  en 
€l  Templo  de  San  Vicente  ^  adon^ 
de  concurrieron  todos  Jos  que  pu- 
dieron lograrlo ,  y  pudo  abrazar 
su  pavimento  ,  coro  y  tribunas  , 
todo  ello  de  mucha  capacidad  , 
aunque  corto  para  el  inmenso  gen- 
tío que  deseaba  tener  parte  en 
la  función. 

-  Llegó  esta  hora,  y  recogida 
la  concurrencia  con  el  mayor  afee* 
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to  y  ternura  ,  asistió  al  Oficio  y 
Misa  que  celebró  de  Pontifical  el 
R.  P.  M.  Abad  F.  Manuel  Muríllas, 
con  la  pausa  y  solemnidad  que  es 
tan  propia  de  la  Religión  Benedic- 
tina. La  Sociedad  ,  las  modestas 
Doncellas  ,  los  consolados  Pobres  , 
y  el  lucido  y  numeroso  concurso  : 
todos  prestaron  la  mayor  atención 
al  Panegírico  que  pronunció  el  afec- 
tuoso Orador  ,  celebrando  al  señor 
jovE-LLANos  :  como  Fundador  del 
Instituto  Asturiano ,  como  Autor 
del  informe  de  la  Ley  Agraria  , 
y  como  digno  Ministro  de  nuestro 
Augusto  Monarca.  Todo,  todo  lle- 
nó los  aplausos  del  pueblo  y  los 
deseos  de  la  Sociedad. 

Parece  que  ya  nada  mas  le 
quedaba  á  esta  que  hacer;  pero 
iio  satisfecha  con  las  públicas  de* 
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mostraciones  ,  que  ván  referidas  v 
quiso  dexar  una  Memoria  de  ellas 
á  la  posteridad.  Y  á  este  fin  re« 
solvió  se  imprimiese  el  Discurso  del 
P.  M.  Otafio  ,  Silva  del  Señor  Rie- 
go,  y  Oración  Panegírica  del  R.  P. 
Gutiérrez  ,  con  una  relación  de 
todo  lo  obrado  ,  cuya  coordinación 
se  encargó  al  referido  Señor  Riego. 

Y  no  bastando  aun  todo  esto 
para  desahogo  de  sus  afectos  ,  quisa 
también  que  al  frente  de  esta  Obra 
se  colocase  el  Retrato  de  nuestro 
amabilísimo  y  venerado  Socio,  el 

EXCELENTISIMO  SbÑOR  D.  GASPAR  MELCHOR 

DE  jovE-LLANOs  ^  cuyo  coste  ,  en  lo 
que  no  alcanzase  el  corto  resto  de 
las  subscripciones,  se  ofreció  á 
suplir  el  Señor  Director  de 
la  Sociedad* 


DISCURSO 

QUE  EN  OBSEQUIO  BEL  EXC.  SEÑOR 

DON  GASPAR  MELCHOR 

DE  ^OVE-LLANOS , 
BEL  CONSEJO  BE  ESTABO  BES.  M. 

Y  SU  SECRETARJO  EN  EL  DESPACHO  UNIVERSAL 
DE  GRACIA   Y  JUSTICIA 

PRONUNCIÓ 

EN  LA  REAL  SCCIEBAB  ECONÓMICA 
de  Jos  Amigos  de  Asturias  en  Junta  general 
celebrada  en  6  de  Enero  de  1798. 

EL  R,      M.  r,  DIONISIO  OTAÑO  , 
Religioso  de  la  Orden  de  S,  Benito  ,  é  individuo 
de  número  de  la  nmma  Saciedad, 


Aivra  condet  sacada. 
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SEÑORES, 


s 

esta  Real  Sociedad  no  hubiese  dado 
antes  de  ahora  tantas  pruebas  de  emor  ,  ve- 
neración y  respeto  al  EXCELEINTISIMO 
SEÑOR  DON  GASPAR  MELCHOR  DE 
JOVE-LLANOS  ,  nuestro  antiguo  dignisi- 
mo  Director  ,  mal  podría  acreditarlo  en  la 
ocasión  presente  ,  en   que  por  haberse  equi- 
vocado en  la  elección  de  Orador ,  echó  ma- 
210  para  este  elogio  de  un  socio  el  mas  ind- 
til  7   menos  á  propósito   para  desempeñar 
ci^namente  tan  honroso  encargo.  Persuadi- 
do de  esta  verdad,  que  no  pudo  ocultarme 
toda  la  sagacidad  de  mi  am.or  propio  ,  con- 
fesé mi  insuficiencia  ,  y  exponiéndola  á  vues- 
tros ojos  en  este  mismo  sitio  ,  con  la  fran- 
íjueza  y  sencillez  que  caracterizan  mi  ge- 
nio ,  os  pedí ,  rogué  y  supliqué  que  me  exi- 
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mieseis  de  una  comisión  tan  superior  á  mis 
fuerz.as.  Porque  ,  decia  yo  ,  si  la  ilustre 
Sociedad  quiere  manifestar  su  gratitud  á  un 
Ciudadano  el  mas  útil  y  benéüco  á  la  patria 
de  quantos  ha  producido  el  suelo  Asturiano 
en  muchos  siglos  :  si  desea  que  las  alaban- 
zas de  este  Varón  incomparable  suenen  ,  no 
solo  dentro  de  los  estrechos  límites  del  Prin- 
cipado ,  sino  aun  mas  allá  de  ios  altos  mon- 
tes ,  que  nos  separan  del  resto  del  continente  , 
¿  porqué  no  echa  mano  de  otro  socio  mas 
inteligente  y  mas  versado  en  esta  clase  de 
obras  ?  Quando  se   necesitaba  el  brillante 
pincel  del  panegirista  de  Trajino  ,  ó  el  fuer- 
te y  vigoroso  de  su  amigo  el  Historiador 
Filósofo  :  quando  no  bastarla  la  delicada 
pluma  del  acreditado  Fontenelle  ,  ni -la  del 
tan  alabado  y  criticado  Tomas  ,  ¿  queréis  que 
una  mano  déjil  e  inexperta  bosqueje  el  glo- 
rioso quadro  del  SEÑOR  DE  JO  VE-LLA- 
NOS? Asi  os  reconvenía  ,  Señores,  en  aquel 
dia  ,  en  que  ,  por  una  especie  de  conjura- 
ción honrosa, os  coligabais  todos,  para  que 
tomase  sobre  mis  flacos  hombros  un  peso 
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enorme ,  baxo  el  qual  gemirían  las  mas  ro- 
bustas fuerzas.  Pero  fueron  inútiles  mis  sú- 
plicas ;  y  ya  que  lo  hayan  sido  ,  ¿  me  atre- 
veré á  indagar  los  motivos  de  una  resolución 
tan  peregrina  ?  ¿  Sería  que  me  contempláis 
mas  imparcial  ,  por  haber  nacido  fuera  de 
este  nobilísimo  país  ?  ¿  Imagináis  acaso  que 
este  elogio  sonará  mejor  en  voca  de  un  extra- 
ño ?  j  Óh  !  ¡  Quánto  os  engañáis,  ilustres  com- 
pañeros !  El  SEÑOR  DE  JOVE-LLANOS 
no  es  extraño  á  ningún  país  ,  y  nadie  le  ha  tra- 
tado de  cerca,  que  no  se  haya  prendado  de 
aquel  singular  lleno  de  virtudes  que  le  ador- 
nan ,  y  no  sea  su  verdadero  apasionado.  Os 
protesto  ,  Señores  ,  que  por  esta  razón ,  nin- 
guno debería  ser  mas  justamente  recusado 
que  yo.  Mas  por  obedeceros  ,  impondré  si- 
lencio á  mis  afectos  ,  me  olvidaré  de  mi  incli- 
nación ,  y  solo  me  acordaré  de  que  para 
desempeñar  dignamente  la  sagrada  obliga- 
ción que  la  Sociedad  me  impone  ,  debo 
proceder  con  arreglo  á  la  mas  exacta  ver- 
dad ,  sin  dar  lugar ,  ni  á  la  amistad ,  ni  á  la 
gratitud  personal  ,  ni  mucho  menos  á  la  vil 
y  torpe  lisonja.  Si 
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Si  yo  hubiera  formado  el  panegírico  de 
nuestro  Ilustre  Socio  quando  este  vivía  en  su 
casa  deGijon  ,  puede  ser  que  de  intento  iiu- 
biese  acalorado  mi  imaginación,  para  tribu- 
tar á  su  mérito  el  homenage  de  las  mas  jus- 
tas alabanzas  ,  con  toda  la  pompa  y  ornato 
de  que  yo  fuese  capaz  ;  pero  aJ  verlo  ahora 
en  las  cercanías  del  Solio  desempeñando  con 
atinado   pulso  el   Ministerio  Universal  de 
Gracia  y  Justicia  ,  y  velando  sobre  toda  la 
extensión  de  esta  vasta  Monarquía  ,  modera» 
re  de  intento  los  impulsos  de  mi  apasiona- 
do pecho  ;  porque  no  se  crea  que  se  diri- 
gen al  empleo  ios  obsequios,  que  mi  cora- 
zón envía  derechamente  al  dignísimo  suge- 
to  que  le  obtiene. 

Seguid  honrándome  con  vuestra  aten- 
ción ,  que  sin  abusar  de  vuestra  paciencia 
procuraré  haceros  ver  en  nuestro  verdade- 
ramente EXCELENTÍSIMO  SOCIO  JO- 
VE-LLANOS  :  Un  hommbre  grande  ^  cons-- 
tantí'n:nt¿  útil  á  la  Patria  ,  como  Literato  . 
como  Macrlstrado  y  como  Político, 

Si  hubiera  de  pronunciar  este  elogio  en 

ua 
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un  concurso  en  que  fuesen  menos  conocidos 
los  ilustres  ascendientes  del  SEiÑOR  DE 
JOVE-LLANOS  ,  tal  vez ,  dexandome  arre- 
batar de  la  costumbre  ,  formarla  un  dilata-, 
do  catálogo  de  sus  nobles  y  gloriosos  pro- 
genitores ,  subiendo  hasta  aquellos  tiempos 
memorables,  en  que  su  esforzado  brazo  sir- 
vió de  dique  al  inchado  torrente  de  las  huestes 
Agarenas  ,  que  después  de  haber  tremolado 
sus  victoriosos  estandartes  en  casi  toda  la 
España,  tubíeron  que  ceder  el  campo, con 
mengua  de  su  reputación  ,  á  un  puñado  de 
valerosos  nobles  Asturianos  ,  comandados  por 
el  invicto  Infante  Don  Pelayo  ;  pero  no  es 
razón  fatigaros  ,  con  lo  que  vosotros  sabéis  , 
y  es  preciso  que  me  acuerde  que  hablo  en  un 
congreso  de  hombres  sabios  y  desengañados  , 
y  á  íines  del  siglo  diez  y  ocho  ,  época  igual- 
mente infeliz  que  famosa  ,  en  que  la  bri- 
llantez del  nacimiento  ,  es  como  sabéis  desa- 
tendida ,  sino  le  acompañan  la  virtud  y  el 
mérito. 

Por  eso  Señores ,  no  alabaré  á  nuestro 
Excelentísimo  Socio  por  haber  nacido  de  una 


familia,  cuyos  mayores  fueron  por  su  valor 
el  apoyo  de  la  vacilante  Monarquía  ,  y  por 
su  virtud  las  delicias  de  sus  conciudadanos; 
alabaréio  sí  ,  porque  recogiendo  este  santo- 
patrimonio  ,  procuró  copiar  la  imagen  de 
sus  ilustres  abuelos,  reproduciendo  sus  vir- 
tuosas acciones.  Esta  es  la  verdadera  noble* 
za  acreedora  á  los  elogios  públicos.  La  que 
no  se  funda  en  estos  títulos  ,  no  es  mas  que 
una  sombra  ,  un  íantasma  ;  y  el  noble  sin 
virtudes  un  bastardo  que  malamente  usurpa 
los  derechos  de  los  legítimos.  No  por  eso. 
Señores  ,  quiero  defraudar  á  la  nobleza  de 
aquellos  honores  y  preeminencias  que  justa- 
mente le  concede  nuestra  sabia  legislación. 
El  ciudadano  virtuoso  debe  respetarla;  pero 
el  sabio  ilustrado  debe  subir  á  mas  altos 
principios  ,  haciendo  ver  á  la  nobleza  ilusa; 
que  si  los  pueblos  de  mayor  cultura  y  anti- 
güedad la  respetaban  ,  era  ,  en  sentir  de  Aris- 
tóteles ,  porque  presumían  siempre  que 
esta  honrosa  distinción  transmitía  de  pa-» 
dres  á  hijos  sentimientos  mas  nobles  y  uíi 
mayor  amor  á  la  patria.  Si  el  buen  orden 
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txfge  que  el  filósofo  la  respete  j  la  justicia 
le  impone  el  austero  deber  de  levantar  su 
voz  contra  los  abusos,  que  en  todo  tiempo 
causó  la  preocupación  de  las  distinciones  ho- 
noríficas ;  no  siendo  el  menor  de  ellos  aque- 
lla educación  viciosa,  ó  quando  menos  inú- 
til que  cambia  en  un  manantial  de  corrup- 
ción la  fuente  de  la  pública  felicidad. 

La  que  sus  virtuosos  padres  procuraron 
al  SEÑOR  DE  JO  VE-LLANOS  ,  fué  cier- 
tamente la  mejor  que  permitían  las  circuns- 
tancias del  tiempo  y  del  local ;  mas  por  lo 
que  toca  á  sus  estudios ,  teñida  de  los  gran- 
des defectos  que  el  mal  gusto  sostenía  en 
nuestras  aulas  ;  pero  á  pesar  de  tamaños  es- 
torbos, el  superior  talento  de  nuestro  Joven 
supo  desprenderse  de  los  grillos  que  aprisio- 
naban su  agigantado  ingenio  ;  y  sobrepo- 
niéndose á  todas  las  preocupaciones  ,  volar 
desde  sus  tiernos  años  á  la  cima  del  saber. 

Disgustado  desde  entonces  de  aquella 
filosofía  que  habia  tiranizado  por  largos  siglos 
3a  república  de  las  letras  ,  no  pudiendo  su- 
frir aquellas  voces  barbaras,  aquellas  senten- 
í.  #  cías 
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cías  obscurísimas  ,  que  eran  gloria  del  peripa- 
to  y  delicia  de  sus  creyentes,  volvió  su  rostro 
siuestro  amable  Socio  al  gracioso  simulacro  de 
la  verdad  ,  que  se  presentaba  á  su  despejado 
talento  con  todos  los  atractivos  de  su  irresisti- 
ble belleza  ;  y  á  vista  de  los  augustos  rasgos 
que  tanto  la  hermosean  y  distinguen  ,  le  tri^ 
buta  rendido  el  homenagede  todo  su  respeto, 
y  le  jura  un  amor  eterno.  ¡  Época  feliz  y  afor- 
tunada !  No  puedo  recordarte  sin  ternura,  y 
sin  venerar  al  mismo  paso  los  profundos  de- 
signios de  la  Divina  Providencia. 

Quando  por  una  especie  de  diversión  ,  y 
para  desahogo  inocente  de  otras  escabrosas 
lecturas  ,  ojeaba  nuestro  Excelentísimo  Socio 
algunas  obras  filosóficas  las  mas  acreditadas  , 
el  dedo  del  Om.ni potente  gravaba  en  su  cora- 
zón profundas  verdades,  que  con  el  tiempo  for- 
marían en  él  un  verdadero  sabio  ,  un  varón  re- 
ligioso ,  pió  y  moderado  ,  y  un  magistrado  ze-^ 
loso  ,  por  cuyo  medio  llegarla  en  fin  a  levan- 
tarse el  magestuoso  alcázar  de  la  sabiduría  ', 
sobre  las  ruinas  del  gótico  edificio  de  un  sa- 
ber fútil  y  vano.  Desde  entonces ,  Señores  , 
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las  letras  humanas  ,  las  lenguas  ,  las  ciencias 
•exactas  ,  el  arte  de  habJar  ,  la  varia  litera- 
tura y  bellas  artes  ,  y  el  estudio  de  la  na- 
turaleza y  del  moral  hicieron  todas  sus  deli- 
cias ;  y  desde  entonces  se  columbraban  ya  sus 
rápidos  progresos  en  las  ciencias  ,  y  el  riquí- 
simo fondo  de  preciosos  conocimientos  que 
con  el  tiempo  adquiriría  en  todas  ellas. 

Yo  por  lo  menos  no  puedo  contemplar 
á  nuestro  Joven  Caballero  embebido  en  sus 
meditaciones  literarias  ,  y  olvidado  entera- 
mente de  las  diversiones  de  aquella  edad  , 
sin  que  al  mismo  tiempo  se  m.e  presente  la 
imagen  sagrada  de  la  Patria  ;  y  creo  verla 
en  trage  de  una  venerable  m.atrcna ,  dulce- 
mente suspensa  á  vista  de  este  prodigioso 
mancebo.  Y  arrebatado  del  entusiasmo,  pien- 
so leer  en  sus  ojos  una  tierna  inquietud  por 
el  recelo  de  si  llegará  á  poseerlo  en  una  edad 
madura ,  ó  si  la  parca  cruel  cortará  en  agraz 
el  hilo  de  sus  preciosos  dias  ;  y  aun  me  pare- 
ce que  escucho  de  sus  labios  estas  tiernas 
voces  :  w  ¡  Ah  !  Mancebo  generoso  ,  amado 
»» hijo  mió  ,  si  alguna  constelación  maligna 

no 
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V  no  marchita  estas  flores  ,  que  en  la  prima- 
»  vera  de  tu  edad  despuntan ,  si  el  hado  fa- 
»  tal  no  se  ha  conjurado  contra  tus  dias : : : 
f>  Si  qua  fata  áspera  rumpas  :  tú ,  serás  el  ob- 
y>  jeto  de  mis  cariños  ;  tú  el  apoyo  de  las 
v  ciencias  ;  la  gloria  de  la  toga  ,  el  brazo 
»>  de  la  justicia  ,  el  amor  y  las  delicias  de 
t>  los  hombres  de  bien.  Tú  ,  harás  ver  que  mi 
»>  suelo  á  ninguno  cede  la  primacía ;  y  quan- 
»>  to  el  Ingles  adusto  se  desvanezca  con  sus 
"  Neutones,  el  Francés  ligero  con  sus  Bosuets 
»>  y  Paséales ,  el  Bátaba  industrioso  con  sus 
t>  Erasmos  y  Grocios  ;  quando  eníinJas  de- 
»  mas  naciones  presenten  los  títulos  glorió- 
la sos  de  su  saber ,  yo  haré  alarde  de  tus  ta- 
»  lentos  ;  y  te  haré  ver  en  el  templo  de  la 
f>  inmortalidad  á  la  par  del  antiquario  Agus- 
}f  tino  ,  del  severo  Mariana  ,  del  cultisimo 
»>  León  ,  y  del  inimitable  Cervantes.  " 

Me  diréis  ,  acaso  :  que  apartándome  de  lo 
que  os  ofreci  al  principio  de  mi  discurso  , 
echo  mano  de  la  exageración  ,  para  suplir 
con  ella  lo  que  falta  á  la  realidad.  ¿  Pero  no 
podrá  hacerse  ver  con  la  ultima  evidencia 

la 
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la  verdad  de  loque  os  parece  hipérbole?  Re- 
corramos, para  confusión  de  la  envidia,  los 
justos  títulos  con  que  este  ilustre  Literato  as- 
pira al  reconocimiento  nacional.  En  un  tiem- 
po en  que  el  lenguage  castellano  ,  la  liabla 
de  los  Granadas  y  Leones  yacía  en  un  las- 
timoso  abandono  :  quando  este  idioma  sig- 
nificativo ,  magestuoso ,  grave  y  sonoro  ha- 
bla perdido  en  manos  de  la  turba  indocta 
estas  bellas  propiedades  ;  quando  se  mancha- 
ba torpemente  su  pureza  ,  y  se  estropeaba 
su  construcción  ¿  no  fué  el  SEÑOR  DON 
GASPAR  quien  contuvo  el  desorden  ,  y 
quien  con  la  doctrina  y  el  exemplo  le  res- 
tituyó su  primitiva  belleza  ?  Quando  la  an- 
sia ,  mejor  diré  la  furia  y  el  frenesí  de  tan- 
tos atrevidos  ignorantes  amancillaba  ccn  eter- 
no oprobio  nuestra  lengua  en  sus  arrastra- 
das traducciones ,  ¿  no  fué  el  SABIO  JOVE- 
LLANOS  el  mas  formidable  adversario  de 
estos  Tártaros  de  nuestra  literatura  ?  ¡  Ah  ! 
Hubieranse  escuchado  sus  avisos  ,  y  segu- 
ramente no  gemirían  nuestras  bibliotecas  ba- 
xo  la  enorme  pesadumbre  de  esa  inundación 

de 
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de  informes  traducciones  ;  esa  plaga  ,  esa 
asquerosa  coluvie  de  embriones  y  monstruos 
literarios  ,  con  que  el  mal  gusto  ha  infestado 
la  república  de  las  letras.  Pero  gracias  al 
cielo  que  nos  ha  deparado  el  remedio  en 
nuestro  Ilustre  Socio  ,  colocándole  en  un  si- 
tio donde  acabe  la  autoridad  lo  que  comen- 
zó la  razón. 

Hasta  aquí  habia  lidiado  contra  el  mal 
gusto  con^  sus  brillantes  obras.  Su  lenguage 
puro  ,  terso  ,  fluido  y  corriente  ,  era  la  mas 
f.erte  censura  de  la  barbara  gerigonza  de 
Vandalismo  moderno.  En  el  dia  puede  apli- 
car remedios  mas  eficaces  á  esta  envegecida 
dolencia  ;  y  dar  cima  á  la  grande  empresa 
que  habian  principiado  el  Velinqüentc  Hon- 
rado :  los  Elogios  de  Carlos  y  Rodríguez  :  el 
Informe  sobre  la  Ley  Agraria  :  los  Discursos 
al  Real  Instituto  Asturiano  ;  y   sobre  todo 
aquel  bellisimo  Plan  de  Estudios  ,  donde  el 
método  ,  el  buen  gusto  ,  la  piedad  y  las  cien- 
cias se  abrazan  dulcemente.  No  se  propon- 
drán ya  como  modelos  para  aprender  el 
Español  obras,  que  en  vex  de  las  ricas  galas 
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de  nuestra  lengua  ,  hacen  ostentación  de  un 
trage  peregrino.  Las  de  nuestro  Excelentísi- 
mo Socio  servirán  siempre  de  pauta  y  de 
nivel  al  buen  gusto. 

Bien  quisiera  ,  Señores  ,  extenderme  en 
demostrar  lo  mucho  que  en  esta  parte  debe 
la  nación  á  nuestro  docto  Caballero  ;  pero 
me  executan  otras  ventajas  de  no  menor 
aprecio  que  el  público  ha  recibido  de  su  mano 
benéfica.  Convencido  de  la  poca  utilidad  de 
aquella  filosofía  gritadora  ,  fecunda  madre 
de  imaginarios  entes  y  ocultas  qualidades  , 
que  tan  disfigurada  nos  dexaron  las  versio- 
nes de  los  Arabes  ,  procuró  de  palabra  y  por 
escrito  substituir  á  estas  vanas  sutilezas  las 
mas  acreditadas  lógicas  ,  las  físicas  mas  exac- 
tas ,  y  el  moral  mas  sano.  Y  aunque  agena 
al  parecer  de  su  profesión  la  Sagrada  Teo- 
logía í  con  qué  tino  ,  seriedad  y  decoro  no 
promovió  su  enseñanza  !  ¡  Con  qué  ansias  y 
anhelo  no  recomendó  el  estudio  de  las  San- 
tas Escrituras  y  de  sus  mas  doctos  exposito- 
res !  Pluguiese  al  cielo  que  sus  sabias  máxi- 
mas en  esta  parte  ,  se  estableciesen  en  todos 

los 


los  seminarlos  ,  en  todas  las  casas  religiosas, 
y  aun  en  todas  las  Universidades  del  Reyno. 
I  Qué  aspecto  tan  magestuoso  y  venerable 
no  presentarían  entonces  la  Teología  y  la 
Oratoria  Sagrada  I  Bien  podríamos  esperar 
en  este  caso  que  renaciesen  entre  nosotros 
los  siglos  de  oro  de  los  Basilios ,  Crisósto- 
mos  y  Agustinos  ,  ó  por  lo  menos  el  tiempo 
memorable  de  los  Canos  y  demás  claros  va- 
rones que  la  Iglesia  de  España  presentó  en 
Trento, 

Nunca  acabarla  ,  Señores ,  si  hubiese  de 
recorrerlos  vastos  proyectos  de  este  ilustre 
Sabio  ,  para  que  al  Dogma ,  á  la  historia 
Eclesiástica  ,  al  estudio  de  los  Santos  Con- 
cilios ,  y  del  Moral  Christiano  se  restituyan 
todo  su  esplendor  y  decoro.  Su  alma  verda- 
deramente religiosa  y  pia  ,  se  inflama  en  el 
rnas  fervoroso  zelo,  quando  se  trata  de  los 
sólidos  fundamentos  ,  sobre  los  quales  estri- 
ba y  se  levanta  la  augusta  religión  de  nues- 
tros padres.  ¡  Qué  buen  exemplo  este!  ¿  Y 
quánto  podria  decir  yo  ahora  ,  si  la  oca- 
sión lo  sufriese  ,  contra  cierta  clase  de  gen- 
tes 
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tes  peste  de  la  literatura  y  del  estado  ,  qíie 
por  manifestarse  liombres  de  exquisito  gus- 
to, se  declaran  casi  anti-christianos  e' incré- 
dulos ?  j  Infelices !  ¡  Miserables  atolondrados  I 
¿Por  ventura  no  han  sido  unos  bellisimos 
espíritus  ,  y  sabios  á  maravilla  ,en  la  anti- 
güedad ,  los  Basilios  y  Agustinos ,  y  en  es- 
tos tiempos  mas  recientes  un  Bosuet  y  un 
Fenelon  ?  Y  sin  embargo  ¿  hubo  jamas  hom- 
bres mas  dóciles  y  mas  sumisos  á  la  revela- 
ción ?  Prueba  bien  clara  de  que  la  erudición 
mas  vasta  ,  el  gusto  mas  íino  y  delicado  , 
y  la  crítica  mas  severa  no  están  reñidas  con 
la  Religión.  El  SEÑOR  DE  JO  VE-LLA- 
NOS con  su  conducta  verdaderamente  chris- 
tiana  ,  con  su  docilidad  á  la  voz  de  la  Igle- 
sia ,  y  con  su  delicado  gusto, es  una  nueva 
demostración  de  esta  grande  verdad.  Exacto 
y  religioso  en  el  desempeño  de  Jos  deberes 
que  el  Evangelio  impone  á  los  Christianos , 
€S  al  mismo  tiempo  el  mas  zelcso  por  el 
bien  público,  y  por  el  adelantamiento  délas 
ciencias. 

é  Con  qué  complacencia  ,  Señores  ,  no 

"      ■  f  re- 
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íepaso  yo  lo  mucho  que  deben  á  este  hom- 
bre incomparable  la  Historia  Civil  y  Ecle- 
siástica de  España  ,  la  Política  ,  la  Economía 
y  la  Legislación?  \  Qué  no  tubiera  yo  el 
gracioso  y  delicado  pincel  de  nuestro  Exce-. 
lentísimo  Compañero  ,  para  delinearos  el  ma- 
pa de  sus  sabias  expediciones  y  trabajos  lite- 
rarios !  Vosotros  le  veríais  entonces  meditar 
noche  y  dia  los  monumentos  de  la  antigüedad 
mas  remota ,  recoger  con  exquisito  cuidado 
las  escasas  luces  ,  que  en  los  Griegos  y  Ro- 
manos se  descubren  de  nuestras  costumbres, 
de  nuestros  usos  y  de  nuestra  tosca  legisla- 
ción. Le  veríais  recorrer  nuestra  Península  , 
y  acompañado  de  Estrabon  ,  Tholomeo  , 
Antoniao  Pío ,  y  otros  antiguos  ,  investigar 
los  sitios  de  nuestras  olvidadas  Ciudades  ; 
examinar  sus  ruinas  ,  por  si  presentan  algún 
nuevo  vestigio  de  nuestras  glorias  ;  visitar 
aquellos  lugares  ,  en  que  el  malogrado  valor 
del  Español  ,  lidió  contra  la  constancia  Ro- 
mana ,  y  ya  que  no  la  vencía  por  dividi- 
do ,  á  lo  menos  retardó  quanto  pudo  sus 
cadenas, 

i  Que 
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¿  Qué  perseverancia  ,  que'  tesón  puede 
compararse  con  el  de  nuestro  infatigable 
Socio  ?  No  le  admiraría  ,  Señores  ,  recorrien- 
do con  Cesar  ó  con  Livioen  la  mano  nues- 
tro País  ,  en  pos  de  los  teatros  de  nuestras 
proezas ;  porque  al  ñn  las  inimitables  belle- 
zas de  su  estilo  ,  podrían  endulzar  las  amar- 
gas fatigas  de  esta  empresa  ;  pero  le  admi- 
ro deborando  el  inculto  bárbaro  lenguage  de 
nuestros  antiguos  Cronicones  ,  solo  por  ras- 
trear algunas  noticias  de  los  siglos  de  nues- 
tro miserable  cautiverio. ;  Qué  contraste  tan 
extraordinario  ,  Señores  !  ;  El  puro  ,  terso  , 
fluido  y  correcto  JOVE-LLANOS  recor- 
riendo con  increíble  afán  y  trabajo  los  en- 
riscados montes  de   este   Principado  y  de 
Cantabria  ,  en  compañia  de  Jos  toscos  Pacen- 
ses ,  Sabastianos  ,  Sampiros  y  Pelayos  !  ¡  JJn 
sabio  del  mayor  gusto,  elegancia  y  delica- 
deza ,  sudando  por  desentrañar  y  entender 
aquellas  groseras  y  obscuras  ,  bien  que  sen- 
cillas producciones  I  Tanto  puede  en  él  el 
amor  de  la  verdad  y  de  la  Patria. 
^  Quisiera  que  sus  eternos  censores  le  hu- 
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blesen  acompañado  en  estas  expediciones  li- 
terarias ^  y  le  hubieraa  visto  trepar  por  es- 
pantosos derrumbaderos  ,  por  senderos  in- 
transitables ,  solo  hollados  de  las  fieras  , 
aposentarse  en  la  pajiza  desabrigada  choza 
del  pobre  aldeano ,  alimantarse  de  sus  gro- 
seros manjares  ,  y  no  tener  otro  lecho  que  el 
duro  suelo  ,  mostrándose  á  pesar  de  tantas 
fatigas  siempre  alegre  ,  siempre  afable  ,  y 
siempre  humano.  Quisiera  ^  vuelvo  á  decir  , 
que  estos  mordaces  infelices  Zoilos ,  que  de 
nada  sirven  al  público  ,  fuesen  testigos  de  los 
inmensos  trabajos  del  infatigable  SEÑOR  DE 
JO  VE-LLANOS.  ¿Qué  confusión  seria  enton- 
ces la  suya  ?  Pero  no  nos  cansemos  en  decla- 
mar contra  una  casta  de  gentes  ,  que  en  todos 
tiempos  han  sido  los  tíranos  de  la  sociedad 
y  de  las  letras.  Contentéinonos  ^  con  que  los 
sabios  nacionales  y  extrangeros  ^  las  Acade- 
mias y  los  cuerpos  literarios  hacen  justicia 
á  nuestro  Socio,  confesando  ingenuamente  lo 
ínucho  que  deben  á  sus  luces  y  erudición  ; 
y  pasemos  á  considerar  á  este  grande  hom-^ 
bre  baxo  otro  aspecto ,  en  que  sin  duda  ,  no 

ha 
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ha  sido  menos  utíl  á  la  Patria. 

Sí  Señores  ,  porque  si  nuestro  Excelen- 
tisimo  Socio  ,  es  en  la  carrera  de  las  letras 
una  lumbrera  grande ,  que  ha  ilustrado  con 
abundantes  luces  nuestro  siglo  ,  es  igual- 
mente en  la  Magistratura  y  Política  un 
astro  de  primera  magnitud  ,  cuyos  be- 
néficos influxos  experimenta  ya  la  nación 
toda  ;  quedando  reservado  á  tiempos  mas 
afortunados  ,  el  entero  cumplimiento  de  sus 
vastos  proyectos.  Mas  no  esperéis  de  mí ,  ilus- 
tres compañeros ,  que  os  refiera  por  menor 
los  trabajos  todos  del  SEÑOR  DE  JOVE« 
LLANOS  en  el  ministerio  de  Justicia  ,  y  le 
siga  paso  á  paso  en  su  infatigable  estudio 
del  Derecho  Natural  y  de  Gentes  ;  de  las 
Leyes  Romanas  ;  de  las  de  los  pueblos  sep- 
tentrionales ,  y  de  nuestro  Derecho  Patrio. 
Porque  ¿  quién  podria  seguir  su  rápida  car- 
rera? ¿Y  quién  ignora  su  inmensa  erudición 
en  estos  ramos  de  literatura  forense  ?  ¿  A 
quién  no  es  conocida  la  crítica  y  tino  ^  con 
que  remontándose  hasta  el  origen  de  las  Le- 
yes, penetra  su  espíritu ,  y  fixa  5U  verdadera 
Inteligencia  ?  Pero 
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Pero  si  este  ilustre  magistrado  es  digno 
de  eternas  alabanzas  por  sus  grandes  talen- 
tos y  aplicación  continua  á  su  cultivo,  lo  es 
mucho  mas  por  sus  virtudes  morales.  Colo- 
cado quando  apenas  tenia  veinte  y  dos  años 
en  el  Santuario  de  la  Justicia  ,  fué  un  cxem- 
piar  de  verdaderos  Ministros.  Sevilla  y  po- 
co después  Madrid  admiraron  en  él  un  jo- 
ven íntegro  ,  incorruptible,  discreto  y  aplica- 
do ;  un  hombre  desinteresado  ,  enemigo  del 
fraude  y  de  la  violencia.  El  temible  empe- 
ño ,  el  torpe  cohecho  ,  la  vil  lisonja  ,  y  los 
demás  enemigos  de  la  Justicia ,  jamas  tubie- 
ron  mayor  contrario  que  el  SEÑOR  DE 
J07E-LLAN0S  ;  y  hasta  sus  menos  apasio- 
nados le  hacen  justicia  en  esta  parte.  La  for- 
taleza de  su  espíritu  le  hace  inacesible  á  los 
recios  ataques  del  poder  ;  su  moderación  y 
parsimonia  á  los  embates  de  la  codicia  ;  la 
nobleza  de  su  alma  á  la  sordidez  de  la  aba- 
ricia  ;  su  perspicacia  á  los  engaños  de  la  se- 
ducción ;  y  la  apacibilidad  y  dulzura  de  su 
carácter  á  quanto  tiene  algún  viso  de  opre- 
sión ^despótica. 

¿Ha- 
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¿  Habrá  alguno  ,  que  haya  tratado  de 
cerca  á  nuestro  amable  Excelentísimo  Socio, 
que  no  haya  observado  en  él  estas  prendas 
tan  estimables  ?  ¿  Y  quién  ha  leido  sus  es- 
critos, clara  imagen  de  su  noble  y  generoso 
carácter ,  que  no  haya  reconocido  en  ellos  es- 
tas máximas  sagradas  ?  ¡  Ah  !  Patria  mia  que- 
rida de  los  Cielos  ,  i  y  quanto  debes  prome- 
terte de  un  hijo  de  tan  elevado  espíritu !  Si 
sus  sabias  máximas  son  atendidas  ,  si  se  exe- 
cutan  sus  ideas  ,  podrás  algún  dia  ser  la 
nación  mas   verdaderamente  ilustrada,  la 
mas  dichosa  ,  rica  y   opulenta.    Tu  sue- 
lo ,  tus   producciones  ,  tu  situación  é  in- 
mensos recursos,  te  abren  anchuroso  camino 
á  esta  gloriosa  empresa  ,  y  el  Cielo  tenia 
reservado  al  sólido  y  alentado  JOVE-LLA- 
KOS  para  poner  el  primer  sillar  de  este  ia- 
menso  edificio. 

Con  efecto ,  Señores  ,  nuestro  Ilustre  So- 
cio ha  tirado  ya  algunas  lineas  en  aquel  be- 
llísimo elogio  ,  en  que  al  mismo  paso  que 
eterniza  la  gloriosa  memoria  de  nuestro  buen 
Key  CARLOS  III.  ,  investiga  con  discreta 
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sagacidad  el  origen  de  nuestros  males  poli» 
ticos  ,  hace  una  juiciosa  crítica  de  los  honra-, 
dos  economistas  que  le  han  precedido  ,  y 
prescribe  á  nuestras  dolencias  remedios  muy 
oportunos,  j  Qué  lástima  que  no  haya  dado  á 
luz  las  sabias  notas  que  ofreció  entonces  al  pú- 
blico ,  y  este  espera  con  impacientes  an- 
sias I  ¿  Duda  el  SEÑOR  DE  JO  VE-LLA- 
NOS de  la  buena  acogida  que  hallarían  en 
los  verdaderos  amigos  de  la  Patria  ?  ^  Las 
ere  menos  importantes  que  las  mu  y  selectas 
con  que  adornó  el  aprecia bilisimo  elogio  de 
Rodríguez  ?  La  nación  que  ha  celebrado  su 
grande  amor  á  las  Bellas  Artes  ;  su  ardiente 
zelo  para  que  estas  prosperen  .*  la  perspica- 
cia con  que  ha  descubierto  un  nuevo  orden 
de  arquitectura  en  nuestras  montañas  :  el  tino 
con  que  ha  indagado  el  origen  de  la  arqui- 
tectura Gótica  ;  la  nación ,  vuelvo  á  decir  , 
suspira  por  aquel  manantial  de  luces  políti- 
cas y  económicas ,  que  con  tanto  fundamen- 
to espera  hallar  en  las  ilustraciones  prome- 
tidas. Las  cenizas  de  aquel  piadoso  Monar- 
ca ,  claman  desde  el  sepulcro  quejándose 

amar- 


(45) 

amargamente  de  que  su  imagen  venerable  no 
vaya  acompañada  en  este  bello  escrito ,  de 
aquellos  sabios  documentos  de  Legislación, 
Política  y  Economía  ,  que  podrían  hacerla 
felicidad  de  su  querido  Pueblo.  Tanto  es  lo 
que  se  prometen  y  pronostican  los  cuerdos, 
quando  iiablan  de  aquellas  preciosas  notas. 

¿Y  no  tienen  .sobrados  fundamentos  pa- 
ra su  predicción  ?  El  sabio  discurso  sobre 
la  Ley  Agraria  ,  ¿  no  es  un  punto  de  apoyo- 
á  las  mas  halagüeñas  y  lisonjeras  esperanzas  ? 
i  Ojalá  ,  que  nuestra  España  viese  realizado 
este  gran  proyecto  !  ¡  Qué  rio  de  abundan^ 
cia,  de  alegría  ,  de  holganza  y  de  telicída^ 
des  no  inundaría  entonces  su  dichoso  suelo  ] 
I  Qué  manantial  tan  inmenso  de  gloria  y  pros- 
peridad para  toda  la  nación !  Los  Romanos 
decretaban  una  corona  cívica  al  que  salvaba 
la  vida  á  un  ciudadano  ,  y  seguramente  no 
jas  escasearía  Ja  España  al  inmortal  varón  , 
qué  con  sus  escritos  salva  la  vida  á  millares 
de  ellos  ,  víctimas  que  los  errores  políticos 
sacrifican  al  infeliz  espectro  de  la  miseria. 
Nó  ,  esta  nación  noble  y  generosa  conoce  ya 
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Sus  verdaderas  intereses  ,  y  paga  el  justo 
tributo  de  su  gratitud  al  genio  benéfico  de 
JOVE-LLANOS. 

Porque  ,  Señores,  ¿  quién  tan  ciego,  que 
no  perciba  la  solidez  de  los  principios  de  es- 
ta celebre  disertación  ?  ¿  Quién  tan  tenaz  , 
q  je  no  se  rinda  á  la  fuerza  de  sus  razona- 
mientos? ¿  Y  quién  tan  groseramente  agreste, 
que  no  quede  prendado  de  las  gracias  de 
aquel  decir  halagüeño  é  inimitable  que  ena- 
mora  y  encanta  aun  á  sus  mas  desafectos  ? 
Su  sistema  noble  y  sencillo ,  como  la  misma 
honrosa  agricultura  ,  estriba  sobre  basas  eter- 
nas; y  basta  una  simple  ojeada,  para  conven- 
cerse  de  su  estabilidad  y  firmeza.  No  aten- 
ta en  nada  á  los  sagrados  derechos  de  la  pro- 
piedad :  dexar  obrar  al  propietario  ,no  com- 
primir el  activo  resorte  del  interés  personal, 
y  borrar  aquellas  leyes  opresivas  ,  con  que 
una  inconsiderada  política  asesinó  la  agricul- 
tura ,  en  vez  de  vivificarla  ;  he  aqui  ,  Se- 
ñores, los  luminosos  principios  de  donde  par- 
te este  genio  sublime  ,  y  cuya  exposición 
fis  la  refutación  mas  completa  de  qu antas  ob- 
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geciones  pueden  formarse  contra  su  sistertiá. 

Todo  está  ligado  ,  todo  unido  en  este 
docto  informe  ,  y  todo  presenta  en  él  un  as- 
pecto magestuoso  ,  sencillo  y  moderado.  Si 
declama  contra  los  abusos  de  la  Mesta  ,  y 
y  contra  la  amortización  Civil  y  Eclesiásti- 
ca ,  i  con  qué  atención  no  se  explica  !  Los 
mismos  cuerpos  ,  cuyos  intereses  se  hallan  en 
contradicción  con  las  ideas  de  nuestro  Ilus- 
tre  Socio ,  jamás  podrán  producir  una  que- 
ja  razonable  contra,  su  escrito.  Porque  si 
combate  sus  pretensiones ,  es  con  todo  el  mi^ 
ramiento  y  atención  de  un  caballero ,  y  con 
la  franqueza  é  ingenuidad  de  un  buen  ciuda^ 
daño.  Si  aboga  con  vehemente  ternura  la  cau- 
sa del  pobre  propierario,  que  no  puede  cor< 
tar  un  triste  palo  que  plantaron  sus  manos, 
sin  mil  odiosas  y  muy  caras  formalidades  ' 
¿  quién  podrá  menos  de  aplaudir  su  zelo  ? 
¿  Y  quién  no  se  siente  conmovido,  al  ver 
la  razón  y  justicia  con  que  defiende  al  des- 
graciado labrador  ,  que  no  puede  vender  un 
racimo  de  ubas  ,  en  la  mas  infeliz  aldea  , 
sin  que  un  Regidor  adusto  ,  ó  un-  Alcalde 

agres- 
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agreste  ,  tasen  á  bulto  su  trabajo. 

En  todas  las  lineas  de  este  admirable 
escrito ,  resplandece  un  espíritu  de  modera- 
ción y  equidad  ,  que  encanta ;  y  no  respira 
otra  cosa  en  todas  sus  clausulas,  que  el  am- 
paro de  las  propiedades ,  la  protección  de  los 
derechos  sagrados  del  propietario  y  de  su  li- 
bertad natural.  Lleno  de  confianza  ,  Señores, 
lo  digo  ,  y  no  temo  ser  jamas  desmentido. 
La  alma  noble  y  generosa  de  nuestro  Exce« 
lentísimo  Socio ,  su  corazón  lleno  de  equi- 
dad y  de  religión  ,  lejos  de  pensar  en  per- 
judicar ,  no  digo  al  Estado  Eclesiástico ,  á 
quien  ama  y  venera  en  sumo  grado  ,  pero 
aun  al  mas  infeliz  de  los  vasallos  ;  lejos  de 
vulnerar  sus  propiedades  ,  será  siempre  el 
mas  zeloso  protector  de  este  sagrado  dere- 
cho. La  felicidad  de  todas  las  clases  del  es- 
tado,  es  el  objeto  de  sus  desvelos;  y  des- 
conoce aquella  política  mezquina  ,  que  pro- 
mueve la  felicidad  de  algunos  individuos  ,  á 
costa  de  la  miseria  de  otros. 

Estos  principios  de  beneficencia  univer- 
sal ,  han  dirigido  siempre  Sus  operaciones  ; 
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y  así ,  si  construye  caminos  ,  si  abre  nuevas 
carreteras  ,  si  promueve  el  beneficio  de  las 
minas  de  ese  admirable  fósil  ,con  que  la  Pro- 
videncia ha  enriquecido  tanto'  á  este  nobilí- 
simo País  ;  si  establece  aquel  celebre  Insti- 
tuto ,  eterno  monumento  de  su  ilustración  y 
de  su  gloria  ,  todo  camina  baxo  de  un  sis- 
tema de  unidad  ,  y  con  la  mira  de  hacer 
bien  á  todos.  Seria  nunca  acabar  ,  si  quisie- 
se seguir  á  este  hombre  extraordinario  en  la 
carrera  de  su  beneficencia  universal.  Pero  no 
puedo  menos  de  contemplarlo  en  Gijon  su 
afortunada  patria  ,  en  estos  últimos  años  , 
que  formarán  entre   nosotros  la  época  de 
nuestra  sólida  gloria.  Sin  medios ,  sin  recur- 
sos ,  y  sin  el  favor  de  la  opinon  pdblica  , 
se  atrebe  á  idear  un  establecimiento  déla  ma- 
yor importancia,  y  á  pesar  de  mil  contra^ 
dicciones  y  embarazos,  lleva  al  cabo  ,  y 
pone  en  planta  su  deseado  proyecto. 

No  es  dado  á  la  frialdad  de  mi  exprc- 
sion  ponderar  debidamente  la  importancia  del 
Real  Instituto  Asturiano  ,  ni  menos  haceros 
ver  la  grande  conexión  que  tienen  con  la 

pu« 


(50) 

pübliea  felicidad  los  ramos  de  enseñanza  es- 
tablecidos en  él.  La  delicada  incomparable 
pluma  de  nuestro  Excelentísimo  Socio ,  des* 
empeñó  este  asunto  con  su  acostumbrada  vic* 
toriosa  eloqüencia  ,  g  y  seria  yo  tan  vano  , 
tan  temerario  que  me  atreviese  á  retocarlo  ? 
Resérvese  á  la  destreza  de  un  Portogenes  ti- 
rar algunas  lineas  en  los  quadros  del  divino 
Apeles  ;  pero  guárdese  k  medianía  de  exten- 
der su  mano  profana  á  tal  arrojo.  Una  infa* 
mia  eterna  seria  el  inevitable ,  pero  bien  me-^ 
recido  castigo,  de  su. loco  atrevimiento.  Con- 
vencido, de  esta  verdad^  no  me  queda  otro 
recurso    que  remitiros  á  la  lectura  de  la 
muy  eloqüente  y  patética.  Oración ,  con  que 
S.  E.  abrió  aquellos  estudios  ,  y  de  otra  na- 
da inferior         últimam.ente  ha  pronuncia- 
do, en  los  exámenes  de  sus  alumnos.- 

¿  Pero  podré  por  ventura  omitir  algu^^ 
ñas  circunstancias  que  realzan  infinitamente 
el  mérito,  de  nuestro  amabilísimo  Compañe- 
ro ,  y  merecen,  toda  la  gratitud  nacional  ? 
¿  Ni  cómo  podría  yo.  callar  ,  lo  que  algún 
dia  seiá  el,  asunto  ,  que  nuestros  sucesores- 
pro- 
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propondrán  á  la  eloqüencia  ?  «  JOVE-LL  A- 
w  NOS  ,  el  primero  de  Jos  literatos  de  la  na- 
cion  :JOy E-LLANOS,  Consejero  del  Rey 
»»  en  el  de  Órdenes  y  Castilla  ,  y  encargado 
»  por  el  Ministerio  de  las  mas  arduas  comi- 

^  siones  :  JO  VE-LLANOS  ,         el  grande 

JOVE-LLANOS  ,  se  baxa  hasta  dar  lee- 
f>  clones  de  rudimentos  de  lenguas  á  los  alum- 
»>  nos  del  Instituto  ;  hasta  substituir  una  Cá- 
w  tedra  ,  para  que  la  educación  y  enseñanz-a 
»y  publica  no  padezcan  el  menor  atraso.  »» 
Hombres  fútiles  y  vanos  ,  venid  aqui  á  con- 
fundir vuestro  orgullo  ,  y  aprended  á  ser 
utiles  a  la  Patria.  Censores  eternos  de  su  mé- 
rito ,  enmudeced  siquiera  por  esta  vez.  ,  y 
dcxad  que  las  almas  bien  intencionadas  con^ 
templQn  con  admiración  y  asombro  á  este 
Héroe  de  nuestra  literatura  en  tan  noble  ac- 
titud ,  y  permitid  que  mi  mano  ,  grave  es- 
tas pocas  palabras  baxo  la  imagen  del  taa 
útil  como  modesto  JOVE-LLANOS. 
Aurea  condet  saecula. 
Yo  por  lo  menos  ,  Señores  ,  no  puedo  . 
contemplar  á  nuestro  Excelentísimo  Socio  , 


cu 


en  estos  años ,  que  tubimos  la  felicidad  de 
poseerle ,  sin  cierta  especie  de  embeleso  ,  y 
creo  ver  en  él  vivamente  expresada  la  imá- 
gen  del  justo  Aristides ;  porque  si  aquel  va- 
ron  señalado  sirvió  á  su  patria  con  ventajas 
en  Maratón  ,  en  Salamina  y  en  Platea  ,  y 
en  el  Ministerio  de  Hacienda  ,  no  le  fué  me- 
nos útil  en  el  retiro  de  su  casa.  Aristides  , 
decia  el  juicioso  Plutarco  ,  no  estuvo  siem- 
pre empleado  ;  pero  siempre  fué  útil  á  su 
Patria.  Su  casa  era  .  una  escuela  pública  de 
virtud  ,  de  ciencias  y  de  política.  Toda  la 
juventud  estudiosa  de  Atenas  tenia  libre  en- 
trada en  ella  ,  y  Aristides  era  consultado  co- 
mo un  oráculo.  Los  recibía  á  todos  con  bon- 
dad ,  los  escuchaba  con  paciencia  ,  los  ins- 
truía con  familiaridad  ,  y  les  insinuaba  el 
amor  á.la  justicia  ,  á  la  verdad  y  á  la  pa- 
tria. ¿  No  hemos  visto  esto  mismo  en  el  vir- 
tuoso JOy E-LLANOS  ?  ¿  No  le  hemos  vis- 
to también  como  el  Ateniense  arrancado  de 
su  retiro  ,  para  ser  colocado  al  frente  de 
los  negocios  públicos  ?  jY  con  qué  gloria  , 
ilustres  compañeros] 
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La  voz  del  Pueblo  Español ,  y  el  vo» 
to  universal  de  la  Nación  ,  coronan  glorio- 
samente el  mérito  de  nuestro  Excelentísimo 
Socio.  Conócelo  nuestro  benéíico  augusto  So- 
berano, y  no  quiere  que  estén  sepultados  en 
un  rincón  del  mundo  ;  y  aqui ,  Señores  ,  las 
distinciones  se  apresuran  ,  los  honores  se 
atrepellan,  y  las  dignidades  compiten  entre 
sí ,  sobre  qual  ha  de  coronar  primero  al  Sa- 
bio JOVE-LLANOS. 

Se  le  destina  á  la  Embaxada  de  Rusia; 
y  en  aquel  vasto  Imperio  ,  en  que  hacen  m.a- 
ravilloso  contraste  la  barbarie  y  la  cultura  , 
la  opulencia  y  la  miseria,  el  luxo y  la  po- 
breza ,  esperan  con  impacientes  ansias  ai 
m  ev)  Embaxador  ,  conocido  ya  por  su  cla- 
ra íama  ,  y  por  la  reputación  de  uno  de  los 
mas  Sabios  Literatos  de  la  Europa.  |  Qué  no 
Je  hayan  visto  en  su  gremio  aquellas  cele- 
tres  academias,  que  eternizarán  la  gloria  y 
el  poder  de  Pedro  y  de  Catalina  !  ¡  Qué  no 
hayan  escuchado  sus  discursos  I  jAh!  No 
iiecesitaria  entonces  nuestra  España  otra  apo- 
logía de  su  literatura.  Pero  las  circunstancias 
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en  que  se  hallaba  nuestro  Ministerio  ,  priba- 
ron  á  la  Nación  de  esta  gloria ,  que  espera- 
mos recompensar  con  mas  sólidas  ventajas. 

Por  una  casualidad  imprevista  ,  se  re~ 
tiraba  del  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia 
un  hombre  de  grandes  talentos  y  de  mayor 
modestia.  Porque  ¿  qué  inconveniente  puede 
haber  en  que  yo  haga  justicia  á  su  notorio 
mérito  ?  La  Nación  entera  ,  que  no  sin  lá- 
grimas contemplaba  el  viage  del  justo  JO  VE- 
LLANOS  á  los  helados  climas  del  norte  , 
ñxaba  los  ojos  en  él  ,  lo  deseaba  en  las  cer- 
canías del  Trono  ,  y  lo  destinaba  para  llenar 
el  ■hueco  que  dexaba  en  el  Ministerio  el  es- 
timable Llaguno.  El  prudente  y  sabio  Mo- 
narca adivina  los  deseos  de  su  querido  Pue- 
blo ,  y  coloca  en  el  Santuario  de  la  Justi- 
cia ,  al  mismo  que  designa  la  opinión  pd- 
'  blica.  Si  Señores  ,  el  PvEY  en  prueba  de  su  r 
grande  confianza ,  le  confiere  el  eminente  em- 
pleo de  Secretario  de  Estado  del  Despacho 
Universal  de  Gracia  y  Justicia.  ,l.>v  jííi 

No  esperéis  ,  Ilustres  Compañeros  ,  que 
dexandome  arrebatar  del  entusiasmo  ,  me 

aban- 


cabandone  ahora  á  los  vehementes  alborcza- 
dos  movimientos  deJ  jiibiJo  y  regocijo.  ¿  Se 
escucha ria  acaso  mi  débil  voz  entre  las  de 
todo  el  Pueblo  Español ,  que  con  públicas 
alegres  demostraciones  celebra  y  aplaude  su 
-gloriosa  elevación  ?  ¿  No  se  confundiría  en- 
tre el  rumor  público  ,  y  el  eco  fuerte  y 
sonoro  ,  con  que  el  clarin  de  la  fama  lo  di- 
vulga por  todas  las  Provincias  de  la  Euro- 
pa ?  ¿  Y  qué  pcdria  yo  añadir  á  lo  que  el 
imparcial  extrangero  dice  de  esta  acertadí- 
sima elección  en  sus  papeles  públicos?  Ven- 
cido ,  pues,  de  la  dificultad  ,  y  oprimido  del 
jeso  de  mi  ministerio,  abandono  al  regocija- 
do público  esta  parte  de  mi  oración,  y  con- 
cluyo diciendo  sencillamente  :  ^>  Que  las  li- 
»  sonjeras  esperanzas  que  concibe  ,  no  serán 
"  vanas  ;  que  sus  deseos  serán  plenamente 
cumplidos  ,  y  satisfechos :  que  la  Augusta 
Religión  de  nuestros  padres,  será  el  primer 
"  objeto  del  cariño  y  predilección  de  núes- 
•>  tro  nuevo  Ministro :  Que  la  Iglesia  de  Es- 
»>  paña,  verá  renacer  sus  siglos  de  oro  ,  en 
« la  elección  de  unos  Prelados  dignos  del 

mas 
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**  elevado  ministerio:  que  las  ciencias  serán 
91  protegidas  ,  y  las  dignidades  premio  cier- 
t>  to  de  los  literatos  y  virtuosos  :  que  las  gra- 
»  cías  serán  el  estimulo  del  talento  y  de  la 
f>  aplicación  :  y  en  fin  ,  que  la  justicia  mas 
»»  exacta  ,  será  el  blanco  de  su  acertado  go- 
»»  bierno.  Que  todo  esto  debemos  prometer- 
„  nos  del  incomparable  EXCELENTISIMO 

SEÑOR  DON  GASPAR  MELCROR  DE 

JO  VE-LLANOS/' 

 Cui  pudor ,  et  Justkiae  sóror  , 

incorrupta  fides  ,  nudaque  veritas  , 
quando  ullum  invenient  parem  ? 

Horat.  od.  20.  L.  i..  , 

i  .      ■  . 

t  •  -  < 


SILVA. 

EN  ELOGIO  DEL  Exmo.  Señor 

BON  GASPAR 

MELCHOR  DE  JOVE-LLANOS  , 

t>EL  CONSEJO  DE  ESTADO  DE  S.  M. 

Y  SU  SECRETARIO 

EN  EL  DESPACHO  UNIVERSAL 
DE  GRACIA  Y  JUSTICIA 
&c.  &c.  &c. 

Ala  real  sociedad 

ECONÓMICA    DE   LOS  AMIGOS   DEL  PAÍS 
DE  ASTURIAS. 

POR 

EL  SEÑOR  DON'  EUGENIO  ENTONTO 
del  Riego  Nuñez  ,  individuo  de  mérito 
dé  ¡a  Real  Sociedad  Económica 
ds  Madrid» 
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SILVA.  ' 

<jí.t 

V^elebrense  del  Ebro, 

Bel  Tormes  ,  Manzanares  ,  Duero  y  Tajo 

Las  dilatadas  y  fecundas  Vegas, 

Las  inmensas  llanuras  , 

Bó  á  la  labor  amiga 

^  al  cuidoso  trabajo 
Se  siguen  ,  con  usuras. 
En  las  copiosas  Siegas 
Be  la  dorada  espiga  , 
Los  gustos  y  placeres  ; 
Tanto  mas  apreciados , 
Quanta  fué  la  fatiga 

Y  fueron  los  cuidados 
Que  dexa  coronados 

La  tierna  Madre  Ceres: 

Y  asi  sigue  de  Baco  el  don  precioso 
Al  quQ  supo  buscarlo  cuidadoso. 
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Celébrense  del  Xucar , 

Del  Segura ,  Genil  y  del  Guadiana 

Las  abastadas  j  fértiles  Campiñas, 

Dó  verdura  lozana^ "  *  ' 

Mantiene  una  continua  Primavera; 

Dó  las  pomposas  Viñas  , 

La  humilde  Oliva  y  placida  Morera 

Llamaron  la  codicia 

De  Griegos  y  Romanos  ; 

Engrosaron  sus  manos  ,  J. 

y  á  influencia  propicia  '  ^ 

Del  mas  benigno  Cielo  ,  - 
Conservan  hoy  la  fama  de  su  suelo. 
Celébrense  de  España 
Las  inmensas  riquezas, 

¿Mas  en  esta  Montaña, 
En  sus  rudas  malezas, 
Entre  Montes  y  riscos  elevados. 
Eriales  pobres ,  y  pequeños  prados  , 
Qué  podrá  celebrar  la  Musa  mia? 

¡  Ó  á  qué  fin  este  dia  , 
Quando  nada  hay  de  propio  en  su  terreno, 
Se  pondrá  á  celebrar  el  bien  ageno ! 
¡Masqué!  ¿Destituidos 
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De  sus  bienes  y  dones 

A  los  Nobles  Astures  la  Fortuna 

En  un  todo  los  dexa  ? 

Si  de  ínclitos  Varones  , 

Coronados  de  Marte  en  la  campaña, 

Esclarecida  cuna 

Fué  siempre  la  Montaña : 

¿No  es  injusta  la  queja? 

¿No  queda  compensado 
Con  sangre  ardiente  su  terreno  helado  ? 
Pero,  ni  heroycos  hechos 
Que  Griegos  y  Romanos  pregonaron  , 
Be  los  Astures  al  probarlos  pechos , 
En  busca  de  sus  Minas  escondidas , 
Y  de  ellos  con  esfuerzo  defendidas, 
(Que  con  tal  pobreza 
A  ninguno  agravió  Naturaleza): 
Ni  aquellos  que  Agarenos  confirmaron. 
En  el  Ccaso  triste  de  los  Godos, 
Quando  inundada  Hesperia  de  Morisma, 
Sus  Castillos  y  Fuertes  arrasados  , 
Asturias  sola  se  bastó  á  sí  misma  \ 
A  nada  de  esto,  en  suma, 
Se  extienden  hoy  ios  vuelos  de  mi  pluma. 
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Pacífica  Minerva  ,  vencedora  - 

En  sus  dones  divinos  , 

Dones  que  Amor  dispone  y  los  reparte 

Al  dichoso  Mortal  que  los  caminos 

De  sabio  Numen  con  piedad  adora: 

Minerva  ,  triunfadora 

De  Ceres  y  de  Marte  : 

Minerva  ,  cuyas  sienes 

De  olivos  y  laureles  coronadas  , 

Á  los  tristes  Mortales 

Aseguran  los  bienes , 

Y  de  Guerras  crueles  y  enconadas 
Ponen  fin  á  los  males  : 

Esta  sola  me  llama  , 

Y  en  fuego  celestial  mi  pecho  inflama. 
Minerva,  sí,  Minerva 

Á  este  suelo  propicia  , 
Fecundándole  siempre  de  Varones, 
Que  de  Astrea  aseguran  la  Justicia, 

Y  de  Asturias  realzan  los  blasones , 
Hoy  mas  que  nunca  admira 

Á  todas  las  Naciones  : 
Hoy  propone  á  mi  Lira 
Un  enabeleso ,  un  pasmo , 
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Un  docto  Tulio  y  un  profundo  Erasmo. 
Pero  el  disfraz  se  corra  ,  y  sin  rebozo 
Be  artifcioso  velo , 
Que  al  repentino  gozo 
Excita  ,  con  aniielo 
Be  gozar  lo  que  oculta , 
Y  que  el  deseo,  por  lo  mas,  abultas 
Sin  usar  de  artificio  ,  tan  pequeño  , 
•  Para  tan  grande  empeño  , 

,  de  una  vez ,  lo  que  pendiente 
A  este  Congreso  sabio 
I-e  tiene  de  mi  labio  ; 
J-o  que  espera  impaciente  : 
El  Hombre,  que  hoy  es  gloria  de  Asturianos, 
iimbrey  amor  de  todos ,  >^,_ZW. 

Sagrado  Numen  ,  Madre  la  mas  pia  , 
Inspíreme  tu  Ciencia;  ' 
Infundame  este  dia 

Be  las  Musas  y  Apolo  la  eloqüencía  ; 

Inflámeme  ,  te  ruego  , 

Minerva  sabia ,  tu  divino  fuego. 

Solo  asi ,  dignamente 

Be  tu  hijo  dilecto  y  muy  querido 

Podré  hacer  el  retrato. 
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Solo  así  lo  glorioso ,  lo  eminente  , 
Lo  raro  y  escondido  , 
Que  su  mismo  recato 
Oculta  con  prudencia  ,  y  asegura  ^ 
Buscará  su  lugar  en  la  pintura. 
Dime  de  sus  Mayores  ; 
Pues  nada  se  desprecia  en  lo  que  es  grandes 
Ni  es  de  decir  :  que  en  vano 
Quisieron  los  amores 
De  la  Madre  mas  sabia 
Disponerle  la  cuna  por  su  mano. 
¿  Pero  qué  Cuna  ,  di  ,  piadosa  Madre  ? 
La  cuna  misma  de  tu  mismo  Padre  : 

Dicho  se  está  lo  grande  ,  esclarecido : 

Como  demuestra  Jove  su  apellido. 

Dime  de  sus  puericias  , 

Aquel  hermoso  fuego  , 

Que  brillaba  en  sus  ojos , 

Las  gracias ,  las  delicias  , 

La  Magestad  á  un  tiempo  y  el  sosiego. 

Con  que  los  labios  rojos 

A  Gijon  encantaban , 

y  á  mayor  esperanza  le  empeñaban 

Dime  de  sus  Estudios  , 


<6s) 

Flores  anticipadas 

Que  malogró  el  deseo 

De  verlas  coronadas 

De  frutos  abundosos  _ 

En  el  patrio  Liceo  ; 

Por  estar  reservados 

Para  otros  mas  dichosos , 

Por  la  fuerza  piadosa  de  los  Hados. 

El  Emporio  y  Sagrario  de  la  Ciencia 

Y  del  Santo  Ildefonso  la  gran  Casa 

(  Del  inmortal  Cisneros 

Monumentos  gloriosos 

En  los  ilustres  suelos  Carpentanos ) 

Disputen  entre  sí  la  preferencia 

De  apropiarse  sin  tasa  , 

Si  partirlos  no  quieren  como  hermanos  , 

La  aplicación  y  esmeros 

De  su  ingenio  fecundo  , 

Que  después  se  extendió  por  todo  el  mundo. 

Pero  cómo  después  !  SÍ  desde  entonces , 

No  pudiendo  ceñirse  á  corta  esfera  , 

Ni  á  las  reglas  comunes  del  Derecho  , 

Por  quanto  Apolo  abraza  en  su  carrera 

Voló  su  ingenio  ,  se  extendió  su  pecho  ; 
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Estudio  las  Naciones  ,  T 
Comparó  sus  verdades  y  ficciones , 
Los  tiempos ,  las  edades  ,  los  estados  , 
Intereses  comunes  y  encontrados; 

Y  conociendo  de  este  modo  al  Hombre  g 
Supo  formarse  ,  serlo  y  tener  nombre. 

¿  Mas  di  ,  si  distraído 
Entonces  le  reñiste  ?  Di  Minerva  ; 
No  me  ocultes  las  motas ,  los  lunares  , 
De  que  no  se  reserva 
La  mayor  hermosura  , 
Aunque  de  ellos  carezcan  las  vulgares. 
Di  me  ¿  si  en  la  lectura 
De  las  Musas  alegres  ,  divertido  , 
Olvidó  el  Magisterio 

Y  de.  las  Leyes  el  estudio  serio  ? 
Pero  ya  tu  semblante , 

Con  risa  ,  me  responde ; 

Y  me  pone  delante 

Lo  que  á  nadie  se  esconde  : 
Los  Melendez  ,  Guzmanes  y  Forneres; 
De  las  Musas  delicias  y  placeres. 
Hoy  los  honra  la  Toga  :  y  de  Jovino 
iU  ingenio  divino 
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Tributando  loores  , 

Deberle  sus  honores 

Confiesan,  sin  rubor  ,  con  complacencia. 

Pues  á  tal  evidencia  , 

En  honor  de  las  Musas , 

Tribute  yo  alabanzas,  y  no  excusas  ; 

Que  quien  no  gusta  el  verso  delicado 

Ingenio  es  duro  ,  ó  puro  adocenado. 

Por  estos  rumbos  dignos  conocido  , 

No  cabiendo  su  fama  en  el  Henares  ^ 

El  sabio  Mayoral  de  Manzanares 

Le  trasladó  al  exido  , 

Dó  el  Betis  ,  caudaloso 

En  sus  senos  profundos , 

Con  nombre  mas  moderno  ,  mas  famoso 

Conocen  ambos  Mundos  ; 

Desde  que  Quintanilla  , 

Otro  Noble  Asturiano , 

Logró  con  Ysabela 

Partiese  la  primera  Carabela 

A  descubrir  el  suelo  Americano, 

La  digresión  y  el  modo  , 

Por  el  objeto  ilustre ,  perdonadme  ; 

Que  Aristarco  severo 
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No  faltará  ,  que  el  toda 

Lleve  por  un  rasero  : 

Volvamos  á  Sevilla ,  y  escuchadme» 

En  ésta  ,  los  escaños 

Ocupando  de  Astrea  , 

Nuestro  Sabio  se  emplea, 

Y  rige  su  balanza  en  cortos  años : 

En  tiempo  y  en  edad  [  tal  su  carrera  ^ 

Como  rápido  sol ,  vuela  á  la  estera. 

Aquí  ,  en  mayor  altura, 
Se  me  pierde  de  vista ;  . 
Se  me  engolfa  entre  luces  ,  y  me  dexa 
De  tan  corta  ventura  , 
Que  debiendo  ceder  de  la  conquista  ^ 
Se  explica  mi  ignorancia  con  la  queja. 
Mas  ¡ó  Minerva  pía  í 
Por  el  Concurso  ilustre  que  me  atiende , 
Vuelve  á  darme  la  mano  , 
En  nuevo  ardor  me  enciende  ; 
Que  todo  será  llano  , 
Si  me  sirves  de  guia. 
En  la  Corte,  decia  ,  en  el  Teatro, 
En  donde  los  talentos , 
Ó  se  elevan  Gigantes» 
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O  se  pierden  de  vista ,  confundidos 
Con  otros  semejantes, 
Á  nuevos  lucimientos 

Y  mayores  aplausos  merecidos 
Be  nuestro  Sabio  el  porte 
Obliga  á  conocerle  Juez  de  Corte^ 
Su  integridad  ,  su  zelo 

Y  su  nunca  dormida  vigilancia  , 
A  todas  partes  llevan  el  consuelo , 
Refrenando  el  descaro ,  la  arrogancia  , 
El  sórdido  interés  ,  ó  la  codicia , 

Que  qual  Hidra  se  opone  á  la  jJsticia. 

Y  á  este  tenor  ,  domando  otros  desgarros 
De  Tahúres,  ociosos  y  bizarros  , 

Las  lágrimas  y  queja 

Be  la  Viuda  ,  Pequeño  y  Desvalido , 

El  vicio  confundido  , 

Consoladas  las  deja. 

En  todos  se  reparte ,  á  todo  atiende- 

Aquí  apaga  la  llama  ,  que  se  enciende 

lí^ntre  incautos  Casados. 

Allí  corre  á  los  Pobres  defraudados 

Be  su  paga,  ó  jornales ; 

Y  ya  sean  Peones,  ú  Oficiales , 

i 
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Su  vivir  asegura. 

En  otra  parte  fixa  la  ventura 

De  la  tierna  Doncella  ; 

Que  aun  apenas  descuella  , 

Quando  se  vé  acosada , 

Y  socorrida  á  tiempo,  vive  honradas 

Acullá  el  Caballero , 

O  rico  Comerciante  , 

Qual  muro  de  diamante 

Le  encuentra  en  su  defensa  ;  su  dinero , 

Su  estimación  ,  ó  vida 

De  todos  y  en  un  todo  es  defendidaé 

El  público  sosiego , 

Los  riesgos  de  alboroto ,  ó  de  pendencia 

Los  peligros  del  fuego, 

La  cómoda  decencia , 

y  todo  lo  que  toca  á  policía , 

En  desvelo  le  tienen  noche  y  dia  : 

Tales  son  las  fatigas  y  el  cuidado 

De  un  íntegro  Juez. ,  de  un  Magistrado. 

Mas  ya  es  tiempo  de  verle  en  otra  altura 

En  puesto  de  mas  lustre  colocado  , 

La  Magestad  templar  con  la  dukura^ 

Suavizar  la  Justicia  con  agrado  ; 
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En  el  Solio  sentado 

Bel  ilustre  Consejo ,  en  donde  brilla 

Be  la  Milicia  noble  de  Castilla 

El  blasón  y  estandarte. 

Que  fuerza  y  baluarte 

Fué  un  tiempo  de  la  España , 

Contra  Morisma  saña, 

Contra  infiel  Agareno , 

Hasta  arrojarlo  lejos  de  su  seno , 

En  su  ultima  jornada 

Be  la  conquista  heroyca  de  Granada. 

En  este,  pues, Padrón  de  ilustres  heciios, 

Que  conserva  la  Historia, 

Y  refresca  de  pronto  la  memoria 

Al  mirar  la  Venera  ,  que  los  pechos 

Honra  del  Consejero  , 

Como  desde  un  ilustre  Candelero 

Sus  luces  se  esparcieron , 

y  por  toda  la  Corte  se  extendieron. 

La  Sociedad  de  Amigos 
Que  de  la  Patria  buscan  la  abundancia, 
Bestierran  los  Mendigos  , 
Y  ahogan  en  su  seno  la  miseria  : 
La  que  trata  con  pulso  la  materia 


(72) 

De  pérdida  ó  ganancia 

En  Comercio  ,  Moneda ,  y  acesorios 

De  exéncion  y  derechos, 

Que  á  las  Artes  rediman  de  mil  pecho 

Y  procuren  alivios  mas  notorios  : 
La  Academia  Española, 

Crisol  en  que  la  lengua  se  acrisolas 

La  que  á  los  venideros 

Quiere  aclarar  verdades 

De  los  Siglos  primeros , 

De  remotas  edades  , 

De  acciones  mil  y  mas  esclarecidas  , 

Y  por  el  largo  tiempo  obscurecidas^: 
La  que  en  el  débil  lienzo 

Anima  la  belleza ; 

Y  del  marmol  y  bronce  la  dureza 
Convierte  en  hermosura , 

(  Que  explica  sus  deseos 
Con  la  mayor  dulzura , 
Ó  su  aversión  explica  ) 

Y  luego  la  dedica 
Colunas  y  trofeos  ; 

Las  Sociedades ,  Juntas  y  Academias 
Coa  gusto  lo  repito  ,  le  admiraron ; 
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Y  en  sus  labios  gozaron 
Un  otro  Campomanes 
(Otro  honor  de  los  Manes 
De  la  gloria  Asturiana  ) , 

Un  Colbert ,  un  Cervantes ,  un  Mariana , 
Los  Apeles ,  Vitrubios  y  Lisipos , 
O  aquellos  que  á  Filipos 
Los  Sabios  y  Prudentes 
Sus  luces  dedicaron , 

Y  con  ellas  la  fama  perpetuaron 
Que  los  hace  inmortales 

En  Granjas  y  Escoriales  , 
Admiración  y  hechizo  de  las  gentes 
En  donde  á  las  Castillas 
Dividen  montes  y  unen  maravillas. 
En  todo  nuestro  Sabio 
Derramó  la  riqueza 

Y  esparció  la  abundancia 
Que  hace  honor  á  su  labio. 

A  todos  conquistaba  su  elegancia ; 
Sin  excepción  alguna 
De  la  mayor  Nobleza  , 
Que  admiró  en  Jove-Llanos , 
Como  cosa  difícil  que  se  una , 
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Modales  de  Estudiante  y  Cortesanos. 

Mas  i  Ó  Minerva  !  Díme  :  ¡  Quánta  ofensa 

Este  concepto  no  hace 

Á  tu  ciencia  y  dulzura ! 
j  Qué  necio  se  complace 

El  Docto  presumido  que  se  piensa- 

Que  su  seca  lectura 

De  todo  otro  cuidado  le  dispensa  f 

No  asi  nuestro  erudito  Consejero  , 

Que  sin  baxeza  afable  , 

Grave  sin  ser  severo , 

De  todos  se  hizo  amable; 

De  todos  aplaudido 

En  el  terreno  propio  y  Extrangero 

A  do  llegó  su  nombre  esclarecido, 

Asturias  digna  Madre 
De  este  Varón  glorioso       o^:.  .  . .  .. 

¿  Con  quánto  gusto  ,  díme  ,  su  alabanza 
En  tu  pecho  amoroso 
No  se  extendió  de  lleno  ? 
¿Y  suspiras  con  todo  la  tardanza 
En  volver  á  gozar  de  su  presencia  I 
Pues  consuélate  ya  :  la  Providencia 
De  su  Madre  le  vuelve  al  dulce  seno ; 
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Sus  méritos  le  traen  y  las  luces  ' 
Generales  en  todo  de  su  ciencia. 
Las  inmensas  riquezas  escondidas , 

Y  por  tan  largo  tiempo  descuidadas , 
Van  á  ser  conocidas 

Y  al  común  de  la  Patria  aprovechadas. 
El  Carbón  mineral  ,  ese  Tesoro 

Que  hasta  aquí  se  compraba  á  peso  de  oro 
Enriqueciendo  mas  á  Inglaterra, 
Quando  abundaba  tanto  en  nuestra  Tierra  ; 
Ese  ,  y  de  los  Montes  el  mas  fruto , 
Que  desconoce  siempre  la  ignorancia : 
El  destierro  de  esta :  el  Instituto , 
Donde  aprenda  la  Infancia 
Lás.  Ciencias  naturales . 

Y  á  conocer  las  Aguas  y  Metales : 
El  suspirado  paso ,  ese  camino  , 

^-  Tan  rudo  y  tan  fragoso  ,  ' 
Que  nos  tiene  de  todos  apartados  : 
Todo  esto  y  mucho  mas  á  los  cuidados 
De  Varón  tan  glorioso 
Encomienda  el  destino. 
Nuestro  Padre  amoroso  y  su  Gobierno. 

Y  me  diréis  ¿si  eterno 
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Todo  esto  no  le  hace  ? 
¿  Si  el  amor  no  complace 
Del  que  en  su  honor  se  emplea  9 

Y  nada  mas  desea 

Que  el  lustre  de  su  nombre? 
¡Mas  ó  gloria  del  hombre!  ; 
Aun  mucho  mas  abraza, 

Y  nada  le  fatiga. 
Salga  ya  á  luz  ,  á  plaza , 
Esa  Ley  ,  tan  amiga 

Del  Labrador  ,  del  Rico  y  del  Estado  t 
La  que  á  tantos  estudios  ha  burlado, 
La  que  solo  á  su  ingenio  se  reserva, 
La  Ley  Agraria  ,  el  Parto  de  Minerva» 
¿Y  qué  diré',  Señores,  del  Elogio 
Del  Gran  CARLOS  difunto  ? 
Pero  tratarlo  todo  no  es  asunto. 
Ni  es  posible  que  pueda  débil  pluma 
Reducir  tantas  obras  á  una  suma. 

Y  así ,  solo  diré :  que  en  Ciencias  y  Artes 
Le  vienen  á  buscar  de  todas  partes. 
Mas  ¡ó  Patria  querida! 

¿Esta  piedra  preciosa, 
Tesoro  que  es  de  tantos  codiciado , 
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Serás  tan  presumida ,  '  > 

Tan  vana  y  ambiciosa. 
Que  en  tu  seno  encerrado. 
Quieras  gozarle  sola?  •r-"''^ 
i  Presunción  orguJJcsa  y  Española  í 
Asturias  afligida  , 
Bien  sé  que  es  la  esperanza 
Be  tu  pobre  labranza  , 
De  tu  Industria  oprimida 
Con  los  rudos  caminos  : 
¡Pero  el  bien  general  !  ¡Altos  destinos  I 
La  Nación  interesa 

Que  sus  luces  se  extiendan  hasta  el  Polo, 

En  la  Región  inmensa  , 

Que  en  un  dominio  solo  , 

Abraza  tantos  Reynos , 

De  tan  distintos  climas  y  terrenos. 

Tú  misma  lo  conoces ;  tu  alegría 

Lo  público  altamente  , 

Al  saber  la  Embaxada 

Que  á  su  Ciencia  confia 

El  Monarca  Prudente, 

Y  de  su  mano  para  él  creada. 

O  nuevo  lustre  y  gloria 
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Que  del  Varón  ensalza  la  memoria  ! 

Á  vosotros ,  Seilores  ,  por  testigos 
De  esta  verdad  os  pongo  :. 
La  celebrasteis  todos  como  Amigos; 

Y  si  al  lustre  del  Héroe  no  me  opongo  ^ 
La  celebrasteis ,  digo ,  Compañeros 

En  esta  Sociedad  de  sus  esmeros. 

Pero  decidme  :  ¿  acaso 

La  Sociedad  fué  sola  interesada? 
¿Por  toda  la  Ciudad  ,  á  cada  paso, 

No  la  vimos  de  todos  celebrada  ? 
¿Qué  Cuerpo  Ilustre  ,  Casa  ó  Ciudadanos 

No  hicieron  este  obsequio  di  Jo  ve- Líanos  "i 

El  Noble  Ayuntamiento  , 

El  Cabildo  piadoso  , 

Sus  Estudios  ,  y  en  uno  el  Principado  5 

Explayaron  su  gozo  ,  su  contento, 

Y  del  pecho  amoroso 

El  verdadero  amor  reconcentrado  ; 
Que  ninguno  ha  mostrado 
Con  mas  pronto  deseo 
Qual  el  sabio  Liceo 
Que  en  tierna  Primavera 
Disfrutó  de  sus  flores  j 
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Y  hoy  le  tributa  honores. 
Maestro  le  venera  ; 

Y  al  ofrecerle  el  Grado  . 

Con  el  honor  que  dá  ,  se  queda  honrado. 
Mas  entre  tanto  el  Héroe 
A  partir  se  prepara  , 

Y  Sarmacia  le  espera  , 
Movida  del  renombre 
Que  la  Fama  ligera  , 

Con  su  dulce  clarín  ,  con  su  voz  clara 

Esparció  de  su  nombre , 

Dilató  por  el  Orbe  de  su  esfera. 

Qual  Globo  luminoso 

Que  corre  el  denso  velo 

Del  Norte  Nebuloso, 

Y  pone  á  claro  Cielo 

Las  ocultas  riquezas, 

Manifestando  todas  sus  bellezas : 

Asi  de  Jove-IJanos 

A  la  docta  Eloqüencia 

Lograrán  nueva  esencia 

Escondidos  arcanos  r 

Que  de  Mercurio  empleo , 

Primero  fué  el  saber  ,  que  el  Caducea 
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Esto  Sarmacia  dice  , 

Y  su  elección  bendice , 
Apeteciendo  el  goce 

De  lo  mismo  que  aprecia  y  no  conoceo 

¡  Mas  qué  afectos  entonces , 
Qué  afectos  encontrados 
No  sentimos  del  todo  !  Se  interesa 
Por  su  ausencia  la  gloria. 
El  amor  no  se  opone :  la  confiesa  , 
Mas  con  afectos  tibios  desmayados  , 
Que  del  valor  desmienten  la  memoria. 
Se  quiere  que  se  vaya  y  que  se  quede; 

Y  ni  vence  ínteres  ,  ni  el  amor  cede. 
I  Mas  ó  infinita  sabia  Providencia 

Que  lo  oculto  escudriña  ,  que  lo  escucha  ! 
Esta  supo  ajustar  la  diferencia  , 
Esta  pudo  cortar  tan  ruda  lucha. 
No  Asturias  sola  ,  España  interesada 
En  Ministerio  cambia  la  Embaxada. 

Pero  al  fin  €S  forzoso 
El  que  haya  de  ausentarse  ; 
Que  ceda  lo  amoroso  , 

Y  llegue  el  interés  á  coronarse. 
Cedamos  en  su  obsequio ,  sí ,  Señorea  t 
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Que  no  se  vá  tan  lejos  ; 
En  España  se  queda ,  y  queda  al  lado 
Del  Augusto  Monarca.  Sus  reflexos 
Podrá  comunicar  con  los  favores 
Que  necesita  tanto  el  Principado. 
El  Cielo  lo  disponga  ;  y  que  propicia 
Nueva  Estreila  amanezca  al  triste  suelo 
Que  clama  por  Justicia  y  por  consuelo 
Al  Ministro  de  Gracia  y  de  Justicia: 
Gloria  y  honor  de  nobles  Asturianos  , 

Y  esperanza  de  todos  Jove-Llanos, 
Dixe  Señores.  Digo  :  la  ignorancia 

Pudo  engañarme  ;  pero  no  defecto 
De  mayor  disonancia. 

Y  pues  que  solo  obre'  por  el  precepto , 
Que  perdonéis  os  ruego, 

Mientras  con  mayor  fuego  , 

Y  sin  sentir  la  pena  de  su  ausencia  , 
Pueda  otra  vez  cantar  de  su  Excelencia. 


PANEGÍRICO. 

DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR 

BOM  GASPAR 

MKLCHOR   DE   JOVE-LLANOS , 

DEL  CONSEJO  DE  S.  M. 
EN  EL  DE  ESTADO  , 

Y   SU  SECRETARIO 

DEL  DESPACHO  UNIVERSAL 

DE  GRACIA  Y  JUSTICIA, 


IJE 


EN  LA  iglesia"  DE  SAN  VICENTE 

EL   R£AL    DE   OVIEDO   DE   LA  ORDEN 
DE  SAN  BENITO  , 

PRONUNCIÓ 
El  R.  P,  M.  F.  Muían  Gutiérrez  ,  Mad 
de  Santa  María  ¡a  Real  de  Qbona  ,  de 
dicha  Orden,  y  Socio  Honorario  de  )a 
Real  Sociedad  Económica 
de  Oviedo. 
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Nunc  ergo  provldeat  Rex  virum  sapkntem 
et  mdustrium,  et  praeficiat  illum  terrae  M^ipl 

V Z^i^mquid  sapientiorem et  consímiiem  tui 
tnvenire  potero  ? 

Nombre  el  Rey  un  varón  prudente  y  sa- 
bio ,  y  coníieJe  el  mando  de  Egipto...  ó  Por 
ventura  podré  hallarle  ni  mas  sabio  ,  ni 
mejor  que  tú?  En  el  Cap,  41.  del  Génesis^ 

33'  39- 


Q 


^uando  vio  el  primer  Jiombre  Ja  her- 
mosura délos  Cielos,  pasos  con  que  el  alma 
camina  á  su  celestial  morada  ;  el  orden  cons^ 
tante  y  armonía  perenne  de  los  astros  ;  la 
brillante  luz  de  las  estrellas  „  pharos:  eter< 
nos  que  Je  guian  á  su  Dios  ;  postrado  en 
tierra    cantó  el  primer  himno  ,  que  repitie- 
ron  á  Jo  lejos  los  valles  de  Edén.  Quando 
vió  la  tierra  sembrada  de  ílores ,  que  exha- 
lando un  dulce  olor  ,  embalsamaban  elayrer 
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y  ofrecían  á  la  vista  deliciosas  y  mágicas 
perspectivas  ,  absorto  y  extático ,  cantó  la 
gloria  de  Dios  ,  visible  en  sus  obras ,  pro- 
digio de  toda  la  tierra.  Quando  sus  descen- 
dientes ,  en  medio  de  las  ruinas  lamentables 
del  pecado  ,  vieron  no  obstante  por  piedad 
del  Cielo  llanuras  inmensas  cubiertas  de  mié- 
ses  doradas  ,  y  trepar  por  los  montes,  coro- 
nados de  verdor ,  rebaños  sin  cuento  de  man- 
sas ovejillas  ,  vertiendo  lágrimas  de  ternu- 
ra ,  enviaron  sus  gemidos  hácia  el  trono  de 
Dios  ,  y  entonaron  aquel  Salmo  ,  dulcisimo 
y  suavísimo  Salmo  :  ¡  Dios !  ¡  Dios  !  í  Qué 
admirable  es  tu  nombre  en  toda  la  tierra  1 
Los  párvulos  te  alaben  ,  y  los  que  comien- 
zan  á  desatar  su  lengua  ,  porque  muciio  amas- 
te  al  hombre  y  al  hijo  del  hombre.  Poco  me- 
nos que  los  Angeles  ,  le  coronaste  de  gloria 
y  honor  :  hicisteie  Rey  de  tus  obras  ,  po- 
niéndolo todo  á  sus  pies  ;  la  mansa  oveja  y 
el  útil  buey  ,  las  aves  del  Cielo  y  peces  del 
mar  que  surcan  sus  vastisimos  senos.  ¡  Dios ! 
¡Dios!  i  Qué  admirable  es  tu  nombre  en  to- 
da  la  tierra!  Asi  loaban  al  Eterno  ,  recono- 

ci- 


(87) 

cidos  á  sus  favores.  Pero ,  si  algún  accldeii» 
te  funesto  y  trágico  turbó  su  reposo  y  cal- 
ma apacible ;  si  en  el  horror  de  una  obscu- 
rísima noche  oyeron  los  bramidos  espanto- 
sos del  León  ,  ó  vieron  las  llamas  de  un  vol- 
can vomitar  lavas  y  rocas  ,  palpitantes  y 
trémulos ,  corrieron  á  buscar  un  asilo  en  el 
seno  de  Dios  y  en  los  brazos  de  la  Divini- 
dad. Quiero  decir ,  Señores ,  que  de  la  ad- 
miración ,  del  reconocimiento  y  necesidades 
del  hombre,  nacieron  los  himnos  y  salmos, 
los  loores  y  alabanzas  ,  las  bendiciones  y 
acción  de  gracias :  origen  digno  y  santo  (i). 

Mas,  i  hay!  Todo  degenera  en  este  mun- 
do ,  se  vicia  ,  se  corrompe  y  muda  :  que  tal 
es  la  incostancia  y  vicisitudes  de  las  cosas 
humanas  ,  consagradas  hoy  á  la  gratitud  , 
mañana  á  la  vil  adulación.  Con  el  tiempo 
se  concedieron  al  hcmbre,  al  hombre,  que 
JBuchas  veces ,  no  bendiciones  ,  sino  maldi- 
ciones y  anatemas  merecía  de  sus  semejan- 
tes. ¡  Qué  mengua  en  efecto     y  que  ver- 

güen- 

(i)  Thomas, 
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güenza  la  nuestra  ,  prostituir  el  sacrificio  de 
los  labios  á  unos  monstruos  de  inhumanidad 
y  barbarie,  que  cansados  de  verter  gota  á 
gota  la  sangre  humana ,  la  derramaron  por 
torrentes  !  \  Qué  palabras  serán  bastantes  ^ 
para  explicar  la  detestable  y  sacrilega  lison- 
ja de  los  que  incensaron  los  altares  profanos 
de  los  asesinos  del  genero  humano  ,  quando 
se  bañaban  impunemente  en  la  sangre  de  sus 
semejantes !  ¡  Qué  confusión  ver  á  estos  de 
rodillas  ante  unos  vanos  simulacros  sedien- 
tos de  sangre  humana  !  Me  pierdo ,  me  con- 
fundo, no  se  que  hablaros  quando  veo  los 
honores  tributados  á  un  Tiberio,  á  un  Clau- 
dio ,  á  un  Nerón  ,  nombres  odiosos  y  detes- 
tables ,  que  rayára  de  la  lista  de  los  morta- 
les ,  sino  me  permitís  fulminar  rayos  y  ra- 
yos contra  estos  homicidas.  Olvidémoslos  , 
ó  buenos  ,  y  no  turbemos  con  su  horrenda 
memoria  la  alegría  purisixma  ,  que  de  inmor- 
tal dulzura  baña  hoy  nuestra  alma. 

Nosotros,  que  sobre  las  ruinas  del  paga- 
nismo hemos  levantado  altares  al  verdadero 
Dios  ,  nos  reunimos  hoy  en  este  templo  , 

asi- 


asilo  déla  inocencia  y  de  la  paz,  para  ben- 
decir al  Cielo  del  alto  destino ,  á  que  elevó 
al  mas  dulce  ,  al  mas  sensible,  al  mas  ama- 
ble de  los  hombres  ,  al  virtuoso  SEÑOR 
DON  GASPAR  MELCHOR  DE  JO  VE- 
LLANOS  ,  que  de  nuestra  tierra  pasó  á  sen- 
tarse  cerca  del  Trono  al  lado  de  un  Rey  jus- 
to y  pío.  Si  á  mi  me  fuera  dado  hablar  hoy 
en  una  Academia  ,  ó  Sociedad  de  Sabios  , 
sin  curarme  del  respeto  debido  al  lugar  sa- 
grado, le  compararla  al  Sabio  ,  eloqüente  y 
Filosofo  morador  de  Tusculo,  siendo,  co- 
mo él ,  un  prodigio  de  sabiduría  ,  de  eloqüen- 
cia,  de  patriotismo.  Si  aquel  transmitió  á  la 
posteridad  obras  inmortales  ,  delicia  y  en- 
canto de  los  sabios;  dictó  éste  las  que  le  co- 
locan ya  entre  los  mas  profundos  y  respe- 
tables filósofos  y  legisladores  de  los  siglos 
mas  cultos.  Si  ios  muros  del  Senado  parecían 
conmoverse  con  las  patéticas  y  sublimes  ora- 
ciones de  aquel ;  suspensos  y  arrobados  nos 
dexa  éste  con  sus  amenos  y  graves  elogios 
en  loor  de  Carlos  y  Rodríguez.  Si  Cicerón 
salvó  su  Patria  de  la  conspiración  atroz  de 
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CatUina  ,  monstruo  de  horror  ,  que  quería 
bañarse  en  la  sangre  desús  conciudadanos, 
y  subir  al  mando  sobre  cadáveres  ;  suspira 
JOVE  por  ver  la  nuestra  opulenta,  florecien- 
te y  rica  en  las  dulzuras  de  la  paz  y  tran- 
quilidad. Si  en  fin  gobernó  Tulio  sábia  y 
justamente  la  Provincia  confiada  á  su  zelo  ; 
admiró  el  nuestro  con  su  probidad  ,  manse- 
dumbre y  dulzura  las  orillas  del  Bétis ,  del 
Manzanares  ,  del  Tormes  ,  del  Mar  que  baña 
la  cuna  de  su  nacimiento.  Tal  seria  el  feliz 
paralelo  ,  que  animando  mi  lánguida  y  des- 
mayada imaginación  ,  inspirarla  entusiasmo 
y  fuego  á  mis  pobres  palabras  ,  que  menos- 
cabarán sin  duda  el  hermoso  y  acabado  ori- 
ginal que  me  propongo  copiará  vuestros  ojos, 
con  el  dolor  de  que  mi  tosco  y  desaliñado 
pincel  obscurecerá  con  sobradas  sombras  tan 

sublime  tipo. 

Acordándome  empero  del  lugar  santo 

qu»  ocupo  ,  nada  hallo  tan  análogo  al  asun- 
to que  tratamos  ,  como  el  siguiente  pasage 
de  la  Escritura.  Después  que  Josef  exphco 
al  Soberano  de  Memphis  sus  sueños  miste- 
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riosos ;  »  Nombre  ahora  el  Rey  ,  le  dice , 
3iun  varón  inteligente  y  sabio  ,  al  qual  con- 
wüe  el  gobierno  de  su  Reyno.  Sí,  responde 
«el  Monarca  ;  pero  ¿  dónde  le  hallaremos,  ni 
5>mas  sabio  ,  ni  mejor  que  tü  ?  Y  le  hace  su 
Ministro  ;  y  muestra  él  su  talento  consuma- 
do en  el  arte  difícil  de  gobernar  á  los  hom- 
bres ,  que  sin  su  zelo  y  vigilancia  ,  fallecie- 
ran cierto  ,  y  expiráran  victimas  de  la  mas 
triste  indigencia.  Si  al  oír  esta  concisa  his- 
toria de  Josef ,  no  advertisteis  su  analogía 
con  la  presente  ;  ¡  necio  de  mí  !  Sedujome 
la  satisfacción  purísima  ,  que  inundó  mi  alma 
de  placer ,  quando  por  dicha  hallé  este  Tex- 
to Sagrado  ;  propio  qual  ninguno  al  objeto 
de  nuestros  loores.  ídolo  déla  Sociedad,  que 
suspendía  con  sus  dulces  palabras  ,  delicias 
de  las  Musas  ,  que  tanto  cultivó  y  protegió  , 
consuelo  de  los  que  rompen  el  fértil  suelo 
de  la  Bética  ,  alma  del  Supremo  Senado  de 
la  Nación  por  sus  oráculos  y  decisiones  sa- 
bias y  justas;  pasaba  en  Gijonsusdias  tran- 
quilos y  serenos  ,  gozando  del  consuelo  dul- 
C§  y  ledo  ,  que  el  corazón  derrite  y  enter- 
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nece  ,  contemplando  con  lágrimas  de  ternu- 
ra el  fruto  de  sus  trabajos  y  vigilias  ,  vien- 
do crecer  á  su  sombra  las  plantas  tiernas  , 
cuyos  primeros  frutos  le  consolaban  de  sus 
desvelos  ,  y  confundían  las  voces  malignas 
de  la  envidia;  pasión  amarga  ,  que pordona 
tal  vez.  á  la  virtud ,  pero  nunca ,  nunca  al 
merito..,e.  Echemos  un  velo  ,  que.  oculte  tan 
vergonzosas  memorias.. 

Aqui ,  digo  ,  en  dulce  paz  con  las  Mu- 
sas ,  consagrado  al  bien  público ,  y  ocupado 
del  importante  establecimiento  que  el  Rey 
le  confiara  ,  labraba  la  felicidad,  y  dicha,  de 
sus  compatriotas  ,  quando  el  Monarca  de  dos 
Mandos  ,  mirando  en  derredor  de  sí  ,  ve  la 
Francia  agitada  por  una  de,  estas:  convulsio- 
nes políticas  ,  que  trastornan  de  tiempo  en 
tiempo  el  universo  :  la  Alemania  convertida 
en  un  vastísimo  cementerio  ,  donde  duermen 
las  cenizas  de  mil  y  mil  combatientes,  que  ex- 
piraron á  los  filos  de  la  espada  sobre  el  campo 
del  honor  :  las  Islas  Británicas  vertiendo  aun 
sangre  ,  y  agotando  todos  los  recursos  de  su 
perfidia  y  astucia  :  nuestra  Patria  querida 

de 
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de  los  Cíelos  ,  suspirando  por  la  prosperi- 
dad y  abundancia ,  el  comercio  y  agricul- 
tura ,  la  industria  y  Jas  artes  con  las  cien- 
cias útiles,  que  haciendo  de  sus  moradores 
un  pueblo  laborioso  y  aplicado  ,  iguale 
y  venza  en  sabiduria  y  riquezas  en  gloria 
y  felicidad  á  las  demás  naciones  de  la  tier- 
radado  que  su  clima  y  su  suelo  le  prome- 
ten todas  estas  ventajas. 

Para  esto  ,  ¿  qué  resta  ,  se  dice  á  sí  mis- 
mo ,  sino  buscar  un  hombre  inteligente  y  sa- 
bio ,  que  atienda  al  bien  de  estos  pueblos  y 
los  haga  felices  ?  Y  acordándose  del  SEÍÍ  OR 
JOVE-LLANOS ,  de  las  sabias  leyes  que 
dictó  i  favor  de  la  agricultura  ;  del  Instituto 
benéfico  que  de  órden  suya  fundó  ,  y  de  otras- 
muchasy  excelentes  qualidades  que  le  dis- 
tinguen y  honran ;  ¿  quién  mejor ,  añade,  po- 
dra desempeñar  tan  santo  y  sublime  minis- 
teño  ?  Y. sin  mas  dilación  ,  antes  que  par- 
tiese  á  ser  la  admiración  de  los.  Moscovitas, 
lo  llama  á  su  compañía ,  y  lo,  coloca  cerca 
del  Trono  ;  elevación  feliz     elección  ven^ 
turosa  que  nos;  congrega  hoy  á  celebrar  tan 

faus- 
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fausto  suceso  ,  grato  al  Pueblo  Asturiano  « 
al  Español ,  á  esta  Sociedad  respetable  ,  que 
ve  al  frente  del  gobierno  á  su  Socio  Pa- 
triota ,  al  Fundador  del  Instituto  Asturiano» 
al  Autor  del  Informe  de  Ley  Agraria  :  pre- 
sagios felices  de  un  Ministro  acabado.  Insen- 
siblemente formé  mi  plan  ,  y  el  objeto  de 
vuestra  paciencia  en  oirme.  El  Fundador  del 
Instituto  Asturiano  ,  y  el  Legislador  de  la 
Agricultura  ,  merecía  bien  del  Padre  de  la 
Patria  lo  colocase  á  su  lado  ;  porque  aquel 
¡o  aclama  un  prodigio  de  Patriotismo :  Primera 
reflexión.  Ésta  Protector  del  mas  sólido  ci- 
miento de  la  felicidad  pública:  Segunda,  Am- 
bas ,  esperanza  cierta  de  un  Ministro  acabado  i 
Tercera. 

Motivos  ciertamente  podorosos  ,  para 
elevarnos  hoy  hasta  el  T  roño  de  Dios  ,  y 
allí  recogidos  en  un  profundo  silencio,  ben- 
decirle y  alabarle  de  tan  dichosa  elección. 
Vereisme ,  pues  ,  dirigirle  á  cada  parte  de  mi 
discurso  alguno  de  los  inmortales  loores ,  que 
suspiró  el  Rey  de  Judá  al  ayre  tierno  de 
su  dulcisima  Lira.  Vereisme  derramar  lágri- 
mas I 
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mas  dulces  ,  é  inspiraros  sentimientos  de 
gratitud  al  dispensandor  de  todos  los  bienes. 
Quiera  el  mismo  sostener  mis  humildes  pa- 
labras ,  y  darlas  toda  la  energía  y  magestad 
dignas  de  tan  augusta  materia.  Inspíreme 
asimismo  la  presencia  de  su  hijo  expresio- 
nes patéticas  y  sublimes ,  para  suspender 
vuestros  ánimos  ,  y  arrobarlos  con  las  vivas 
y  animadas  pinturas  de  un  discurso  ,  que 
será  ciertamente  una  efusión  dulcísima  de 
mi  corazón  enternecido  con  tan  fausto  suce- 
so ,  si  especialmente  anima  mi  voz  débil  y 
lánguida  el  aura  suave  déla  gracia: 

AVE  MARIA 

Prodigio   de  patriotismo  por  haber  fun^ 
dado  el  Instituto  Asturiano.» 

V 

JL  or  piedad  del  Cielo  nunca  faltaron  á  Is 
tierra  almas  benéficas ,  que  consolaron  al  ge- 
nero humano,  y  se  ocuparon  de  su  felici- 
dad; hora  suspendiendo  el  curso  de  sus  lágri- 
mas, que  sin  piedad  veían  correr  corazcu 


nes  desnaturalizados  ;  hora  formando  útiles 
institutos ,  que  ocupándolos  inocente  y  san- 
tamente ,  los  perfeccionasen  en  los  conoci- 
mientos  necesarios  ,  para  hacer  la  vida  sua- 
ve y  dulce.  Sin  el  zelo  benéfico  de  Josef , 
^ue  ni  un  momento  olvidaba  el  bien  de  los 
Egipcios  ,  sus  fértiles  y  feraces  llanuras  se 
convertieran  en  un  hórrido  y  espantoso  de- 
sierto ;  la  Siria  y  la  Palestina  en  un  lugar 
de  horror  y  vasta  soledad  ;  las  ricas ,  opu- 
lentas y  deliciosas  Ciudades  situadas  á  ori- 
llas del  Nilo,  en  ruinas  lamentables  ,  que 
recordarían  tristemente  su  memoria.  Si  Moy- 
ses ,  á  la  voz  del  Cielo ,  lleno  de  amor  á  los 
suyos ,  no  volára  á  su  socorro ,  i  pobres  Is- 
raelitas 1  Espiráran  sin  duda  en  ios  duros  tra- 
bajos de  las  enormes  pirámides ,  monumento 
eterno  del  orgullo  y  tiranía  de  los  Pharao- 
nes. .  Pero  consumido  de  zelo  por  sus  herma- 
nos ,  corre ,  convierte  las  aguas  del  Nilo  en 
sangre  ;  conmueve  la  bóveda  inmensa  de 
los  Cielos  con  el  bramido  horrísono  del  true- 
no ;  hiela  de  terror  y  espanto  el  mas  que 
las  rocas  Insensible  corazón  del  tirano;  y^n 
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medio  de  prodigios  y  portentos,  pasa  el  Mar 
Roxo ,  y  canta  esta  maravilla  en  una  acción 
de  gracias  ,  que  confunde  la  languidez  de 
las  nuestras  ,  guando  el  Cielo  se  decJara  á 
nuestro  favor.  Si  Nerón  enciende  cuerpos 
humanos ,  para  solazarse  de  noche  á  la  luz 
pálida  de  estas  teas  fúnebres ;  Tito  ,  delicias 
de  Roma ,  regalo  y  deleyte  del  genero  hu- 
mano ,  llora  el  dia  en  que  no  hace  algún  be- 
neficio ,  y  obligado  una  vez  á  ver  la  deso- 
lación de  una  Ciudad ,  levanta  sus  manos  al 
Cielo,  y  le  pone  por  testigo  de  su  inocen- 
cia. Vivieras,  [  oh  !  Honor  y  gJoria  del  mun- 
do ,  para  consuelo  de  la  humanidad  ,  que  llo- 
ra tus  malogrados  años,  cortados  en  su  pri- 
mavera ,  como  estas  ñores  efímeras ,  que  á 
la  mañana  brotan,  y  á  la  tarde  se  marchi- 
tan. Si  Witiza ,  infame  corruptor  sepultó  á 
ia  nación  en  la  mas  abominable  lascivia  ; 
Recaredo  fuera  ,  como  Tito,  delicias  y  con- 
suelo de  su  pueblo.  Si  Rodrigo  fallecia  en 
los  brazos  del  amor  ,  y  tus  cadenas ,  i  ó  pa- 
tria querida  !  labraba  ;  conserva  Pelayo  las 
leyes  patrias  y  el  honor  de  la  nación  en 
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nuestros  lares  ,  célebres  en  los  anales  del 
mundo  por  la  gloria  que  adquirieron  nues- 
tros mayores.  Asi  es  como  la  mano  invisi- 
ble de  Dios  prepara  siempre  á  los  pueblos  y 
á  las  naciones  almas  benéficas  ,  dechado  de 
patriotismo  ,  que  las  consuelen  y  sostengan 
en  medio  de  las  crueles  alternativas  ,  que 
ya  de  dolor  ,  ya  de  lágrimas,  bañan  la  tierra. 
Asi  es  como  en  nuestros  tristes  dias  ,  cuya 
historia  pasmará  á  la  posteridad  ,  nos  conce- 
dió una  alma  ,  dichosa  y  noble  alma  ,  que 
ocupándose  de  nuestra  felicidad  ,  consagró 
sus  dias  al  bien  público  ;  ideó  y  fundó  en- 
tre nosotros  un  Instituto  célebre  ,  prodigio  de 
patriotismo  ,  que  le  coloca  en  el  número  de 
los  bienhechores  de  la  humanidad  ,  y  ami- 
gos de  los  hombres ,  cuya  felicidad  y  dicha 

labraron.  Oidlo. 

Cinco  leguas  de  aquí  hay  una  villa  lla- 
mada Gijon,  cuyo  nombre  pasará  á  la  pos- 
teridad mas  remota,  por  haber  sido  cuna  del 
Fundador  de  nuestro  Instituto.  Aquí  medita 
sa  plan  admirable  y  benéfico  ,  cuya  divisa 
es  la  verdad ,  la  utilidad.  Aquí  desplega  su 

ta- 
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talento  profundo  y  bienhechor  ,  erigiendo 
este  Seminario  de  felicidad  pública  y  pri- 
bada  ,  poniendo  su  gloria  á  nivel  con  la  de 
Penn  y  otros  bienhechores  del  género  huma- 
no. El  amor  de  la  patria  ,  que  ardia  en  su 
corazón  ,  la  situación  feliz  de  e'sta ,  las  ina- 
gotables riquezas  que  encierra  en  su  seno  y 
en  sus  mismas  entrañas  ,  y  el  deseo  de  con- 
vertir á  los  hombres  á  las  ciencias  útiles  , 
le  hacen  pensar  seriamente  en  los  medios  de 
hacernos  felices  ,  y  comunicar  esta  dicha  á 
quantos  quieran  aprovecharse  de  sus  luces 
é  Instituto  Patriótico.  Su  primer  objeto  es 
desterrar  de  nuestro  emisferio  las  densas  nu- 
bes que  por  tantos  siglos  cubrieron  la  mal- 
hadada tierra  con  el  negro  manto  de  la  tene- 
brosa noche  de  la  ignorancia.  Quan  grande 
sea  este  beneficio,  juzgadlo  del  estado  deplo- 
rable de  los  salvages  errantes  de  gruta  en 
gruta ,  de  caverna  en  caverna  ,  de  soledad 
en  soledad  ,  luchando  con  las  fieras  ,  aco- 
giéndose en  las  quiebras  de  las  rocas ,  ó  en 
el  hueco  de  un  árbol  ,  y  defendiéndose  de 
las  erizadas  escarchas  con  pieles  toscas  y  as- 
pe- 
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peras  ,  ó  con  su  largo  y  espeso  cabello, 
i  Miserables  !  Tan  dignos  de  lástima  ,  como  i 
los  que  sumidos  en  la  misma  estupidez  y 
barbarie  ,  gimieron  ,  lloraron  ,  lamentaron 
su  adversa  suerte  muchos  siglos  de  horro- 
res ,  de  anarquía  ,  de  confusión  y  desorden; 
tristes  victimas  del  fanatismo  ,  que  por  to- 
das partes  encendía  sus  teas  pálidas  ;  de  la 
superstición,  que  ensangrentaba  sus  altares  sa- 
crileo-os  ;  del  monstruo  horrible  de  la  guer-  1 
ra  ,  insaciable  de  sangre  humana  ,  y  devo-  , 
rador  de  la  substancia  del  pobre  del  pupilo,  j 
de  la  viuda  solitaria  ,  de  sus  hijos  ,  de  su 

esposo  ,  desuscadáberes......  ¡Dios  !.  Aparta 

de  nosotros  horrores  tales  y  tan  dolorosas 
escenas.  Asi  lo  meditaba  nuestro  Patricio;  , 
quando  por  todas  partes  queria  difundir  la 
sabiduría  ;  don  precioso  del  Cielo,  inestima- 
ble presente  de  la  Divinidad  ;  que  enseñan- 
do á  todos  sus  deberes  ,  á  todos  enseña  á  res- 
petar á  sus  semejantes ,  y  formar  con  ellos 
una  sola  íamilia ,  la  familia  del  genero  hu- 
mano ,  cuyo  Padre  es  Dios. 

Para  no  confundir  sus  ideas  ,  sigámosle 

por 
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per  un  mcirento  paso  á  paso  ,  y  veamos  el 
orden  de  su  plan  excelso  y  grande.  Apren- 
ded, nos  dice  ,  vuestra  lengua,  dulce  enér- 
gica ,  magestuosa  ,  digna  de  Dios  y  de  las 
materias  sublimes.  Pura ,  como  el  oro gra- 
be, como  los  antiguos  Españoles  ,  sonora  , 
como  el  mas  precioso  metal.  Por  aquí  co- 
mienza la  cultura  de  una  nación  :  con  esto  ' 
desterraríamos  mil  frivolas  disputas  ,  conse- 
qüencias  fatales  de  la  obscuridad  de  las  voces  ' 
y  vaga  significación  de  los  términos.  Abo- 
minaríamos de  muchos  libros  ,  y  nos  consa-i 
grariamos  solo  á  los  que  ,  como  León  y 
Granada,  JO  VE  y  Melendez  ,  hablan  al  co- 
razón ,  suspenden  „  embelesan  ,  encantan.  Ni 
veríamos  en  nuestra  juventud  tanto  horror  al 
estudio  ,  efecto  triste  de  los  libros  áridos 
secos  ,  insípidos  ,  que  se  ponen  en  sus  ma- 
nos tiernas  y  delicadas  ;  ni  nos  admiraría- 
mos de  los  prodigios  que  de  la  lengua  oímos 
contar  ;  ni  que  Oríe'o  ccnmovise  las  f  era¿" 
con  su  Lira  ,  ó  palabras  divinas ;  ni  que  De- 
móstenes  dispusiese  del  corazón  de  los  Ate-' 
nienses;  ni  que  Cicerón  aterrase  á  eatiliná,- 

^  con- 
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confundiese  á  Verres  ,  sostubiese  á  Róselo, 
Nada  de  esto  admiraríamos ,  si  conociéramos 
los  encantos  de  la  lengua ,  especialmente  de 
la  nuestra  ,  cuya  dulzura  se  siente  bien  en  las 
obras  de  este  nuevo  Tulio :  que  á  su  cono- 
cimiento junta  el  de  las  mas  cultas  de  la 
Europa  ,  las  que  hablaron  Addison  y  Pope» 
Pascal  y  Fenelon ,  como  necesarias  para  en- 
riquecer nuestra  patria  con  las  obras  mas 
preciosas  y  útiles ,  mereciendo  las  primeras 
su  atención  ,  las  que  enseñan  el  dibuxo 
arte  deliciosa ,  que  ofrecerá  al  Persa  volup- 
tuoso los  hermosos  paisages  de  nuestros  va- 
lles ,  y  las  ricas  producciones  que  duermen, 
para  usar  la  expresión  del  SEÑOR  JOVE- 
LLANOS ,  en  las  simas  profundas  de  nues- 
tros montes  ,  que  en  naves  trabajadas  por 
vosotros  mismos ,  llevareis  á  sus  climas  re- 
motos. 

Porque  aprenderéis  el  arte  pasmoso  de 
C-onstruir  las  estupendas  moradas  ,  que  sobre 
las  olas  del  Océano  arriben  á  las  tierras  del 
Sol  ,  y  á  las  orillas  del  Mar  Glacial ,  á  las 
playas  dd  fuego  ,  pobladas  de  criaturas  in- 

for* 


formes  ,  y  á  las  deliciosas  Islas  del  Mar  del 
Sur.  Enseñoread  la  mar  ,  no  temíais  sus  bra- 
midos horribles  ,  ni  el  furor  de  sus  olas  , 
tocando  ya  en  los  Cielos  ,  bajando  ya  á  los 
Abismos.  Medid  sus  aguas  ,  sus  distancias , 
los  montes  ,  los  astros  ,  las  estrellas  ;  subid' 
hasta  el  escabelo  de  Dios ,  y  conoced  que 
SOIS  algo.  Guardaos  ,  empero  ,  del  orgullo  y 
presunción  temeraria  :  baxad  humildes  á  la 
tierra  ,  morada  vuestra  ,  y  admirando  otro 
órden  de  cosas  no  menos  pasmoso ,  postraos 
á  las  puertas  del  templo  de  la  naturaleza;  y 
decid  á  sus  montañas  enormes  ,  que  os  abran 
el  rico  venero  de  sus  tesoros  ,  invisibles  y 
ocultos  hasta  ahora  á  nuestra  indolencia  , 
pereza  ,  ociosidad  y  falta  de  guia  que  nos' 
condugese  á  tan  rico  Santuario.  El  Cielo  en 
su  piedad  nos  concedió  esta  guia  ,  este  pro^ 
digio  de  patriotismo  ;  cuyo  Instituto  recordé' 
rápidamente  ,  obscureciendo  á  la  verdad  la 
hermosura  de  su  original  ;  cuyo  precio  in^ 
estimable ,  asi  como  yo  no  pude  describir 
dignamente  ,  tampoco  conocerán  todos  ,  por- 
gue ao  todos  son  sabios  ;  conoceiánlo  éstos 
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y  hablarán  de  él  con  admiración  y  pasmo  ^ 
como  de  un  portento  de  patriotismo  ;  cono- 
cerálo  la  posteridad ,  y  bendecirá  la  memo- 
ria de  su  bienhechor. 

Seamos  nosotros  dóciles  á  sus  lecciones, 
y  os  prometo  bienes  inumerables  ;  seamos  fá- 
ciles á  su  enseñanza  ,  y  os  aseguro ,  compa- 
triotas mios  ,  seremos  la  envidia  de  las  na- 
ciones y  la  gloria  de  España.  Al  mismo  tiem- 
po que  llevemos  al  extrangero  en  nuestras 
naves  las  producciones  de  este  suelo  ,  volve- 
remos á  nuestros  puertos  cargados  de  las  su- 
yas. Las  Cibelinas  de  Siberia  ,  las  riquezas 
del  Ganges  ,  las  delicias  del  índostan,  los  dia- 
^lantes  ,  las  especies  ,  las  muselinas  ,  las  te- 
las ,  las  porcelanas  del  Asia ;  el  oro  y  la  pla- 
ta de  la  America  ,  las  esmeraldas  de  sus  rios, 
los  tintes  de  sus  bosques  ,  el  azúcar  y  cacao 
de  sus  abrasados  campos  ;  el  marfil  y  él  oro 
del  Africa  :  todo,  todo  abundará  entre  noso- 
tros ,  reynarán  aquellos  dias  venturosos  de 
plenitud  y  holganza  y  gloria  ,  que  nos  va- 
ticinaba nuestro  Padre  ,  dexadme  llamarlo 
asi ,  dado  que  ningún  padre  se  mostró  ,  ni  mas  ^ 
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benéfico,  ni  mas  solícito  del  bien  de  sus  hijos. 

A  estas  halagüeñas  esperanzas  ,  oygo  la 
voz  de  la  envidia  ,  que  escarnece  de  mí  , 
creyéndolas  tan  quiméricas  ,  como  los  in- 
numerables vivientes  ,  que  nuestro  Patricio 
ve  multiplicarse  por  esta  tierra  ,  como  las 
arenas  de  sus  playas.  Confundamos  sus  vo- 
ces malignas  y  pérfidas  con  la  misma  Escri- 
tura ,  donde  felizmente  hallo  los  mismos  pro- 
digios ,  quando  un  pueblo  sigue  las  huellas 
que  á  nosotros  mostró  nuestro  Fundador. 
¿  Qué  era  Tyro  antes  de  establecerse  en  élla 
los  Phenicios ,  arrojados  por  Josüe  déla  tier- 
ra de  Canahán  ?  Una  roca  escarpada  y  eri- 
zada de  precipicios  :  un  escollo  levantado 
sobre  las  aguas  del   mar  :  una   tierra  ári- 
da ,  ingrata  ,  inaccesible  ,  sin  cultivo  ,  sin 
industria  ,  sin  comercio,  sin  artes  ,  ni  pobla- 
ción. Mas  apenas  se  establecen  en  élla  los 
Phenicios  ,  quando  es  el  pasmo  del  mundo 
por  sus  riquezas ,  opulencia  y  grandeza.  ¿Por- 
qué  será  de  hielo  esta  lengua  mia ,  y  por- 
qué no  tendré  yo  el  mágico  pincel  de  Eze- 
ehiel  ,  para  describir  dignamente  su  gloria 
f  magnificencia  ?  ¡  Espíritu  de  Dios  I  Dicta^ 
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me  palabras  dignas  de  tan  sublimes  é  inefa- 
bles oráculos.  Tyro  ,  dice  Ezechiel  ,  es  ua 
soberbio  baxel  de  madera  preciosa  de  los 
Pinavetos  de  Sanir ,  sus  mástiles  de  Cedro 
del  Líbano  ;  sus  remos  de  los  bosques  de 
Basán  ;  los  bancos  de  sus  remeros  de  Marfil 
de  la  India  ;  sus  velas  de  lino  finísimo  de 
Egipto  ,  recamadas  de  flores  ;  su  pavellon 
de  Jacinto  y  Purpura.  Los  moradores  de  Si- 
don  y  Arad  la  sirven  de  remeros ;  los  Persas, 
los  Lidios  y  los  que  liabitan  la  abrasada  Li- 
bia de  soldados  ;  y  son  sus  pilotos  los  mas 
diestros  é  inteligentes  de  la  misma  Tyro. 
Los  Cartagineses,  continúa  ,  comercian  con 
ella  ,  llevándola  todo  genero  de  riquezas  , 
plata  ,  hierro  ,  estaño  ,  plomo.  La  Grecia  , 
Tu  bal  y  Mosoch  ,  esclavos  y  vasos  de 
bronce....  Dedam,  dientes  de  marfil  y  evano  ; 
los  Sirios,  purpura,  telas  bordadas  y  lino  ; 
Judá  é  Israel  ,  el  trigo ,  miel ,  aceyte  y  resi- 
na ;  Damasco  ,  vinos  excelentes  y  finísimas 
lanas  ;  otros  pueblos  ,  mirra ,  cañas  de  admi- 
rable olor  ,  y  soberbios  tapices  para  sentar- 
se. Saba  y  Rema  ,  dulces  aromas  ,  suaves 
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perfumes  ,  piedras  preciosas  yero.  Digámos- 
lo de  una  vez  :  Reyna  del  Mar ,  no  tenia  mas 
límites  su  comercio ,  que  los  del  mundo  co- 
nocido entonces.  Asi  la  dice  Isaías  con  fu 
deliciosa  habla  :  tus  comerciantes  ,  Princi- 
pes ;  tus  mercaderes  ,  los  primeros  de  la  tier- 
ra ,  Incliti  terrae ,  que  no  puedo  verter  en 
nuestro  Idioma. 

¿  Qué  os  parece ,  amados ,  qué  os  pare- 
ce ?  Quanto  mas  lo  medito ,  mas  admiración 
me  causa  ,  y  quanto  mas  desplego  las  ve- 
las ,  tanto  hallo  mayor  camino  que  andar  ,  y 
se  me  descubren  nuevos  mares  quanto  mas 
navego.  ¡  Hombres  !  \  Hombres  de  mi  Patria 
y  do  quiera  que  seáis  !  Venid  ahora  á  admi- 
rar la  grandeza  y  elevación  ,  la  abundancia 
y  riquezas  á  que  llegó  una  Colonia  de  fu- 
gitivos que  hallaron  asilo  en  una  roca  ó  tier- 
ra desierta  ;  y  no  dudéis  de  que  nuestra 
Provincia  favorecida  de  mas  proporciones 
que  Tyro  ,  y  guiada  por  las  luces  sabias  del 
Fundador  de  su  Instituto,  llegue  á  un  gra^ 
do  de  gloria  que  obscurezca  la  de  aquella  , 
y  demás  naciones  florecientes  hoy ,  si  dóci- 
les 


( io8) 

les  á  sus  lecciones  ,  nos  consagramos  al  es- 
tudio de  las  ciencias  útiles ,  cuya  influencia 
en  la  felicidad  publica  y  privada  experimen- 
taremos en  breve,  y  bendeciremos  su  tierna 
memoria  ,  erigiéndole  una  pirámide  ,  donde 
gravemos  estas  memorables  palabras  ;  Prodi- 
gio de  patriotismo  por  haber  fundado  el  Ins- 
tituto Asturiano  ,  monumento  eterno  de  su 
benéfico  zelo  y  amor  á  la  patria  \  é  inagota- 
ble fuente  de  acción  de  gracias  para  nosotros, 
á  quienes  el  piadoso  Cielo  concedió  tan  bien- 
hechora alma  ,  que  dia  y  noche  consagró  á 
nuestra  felicidad.  ¿  Porqué  no  tendré  yo  un 
corazón  puro  y  una  alma  pura  ,  para  derra- 
marme ahora  en  dulces  efusiones  de  corazón 
al  Autor  de  todo  bien  ?  j  Ó  Eterno  !  diria , 
[  Padre  de  los  hombres  !  Alábente  los  Ange- ; 
les  y  los  Inmortales  ,  porque  te  has  acorda- 
do de  nosotros  en  tu  piedad.  Alábete  este 
Pueblo  y  esta  Provincia  por  el  singular  fa- 
vor que  la  dispensaste  ,  dándola  un  hijo  , 
que  despertando  nuestra  indolencia  y  pere- 
za ,  nos  llama  al  trabajo  útil  y  provechoso, 
para  que  no  permanezcamos  m.as  en  la  torpe 
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é  indigna  ociosidad ,  mortal  enemigo  del  al- 
ma. Alábente  los  corazones  afectuosos  y  tier° 
íios,  por  que  tal  dicha'  nos  preparaste.  Vo- 
sotros   hombres  insensibles  y  de  hielo ,  que 
nO'  sabéis;  cantar  himnos  de  alabanza  al;  Se-= 
ñor  „  quando  todo  os  habla  de  su  bondad  ^ 
huid  da  aquí  ;  no  profanéis  con;  vuestros  gro- 
seros y  toscos  ecos  la  melodía  dulcísima ,  los 
blandos  y  tiernos  acentos  ,  con  que  nosotros 
reconocidos  y  desechos  en  lágrimas  de  gra~ 
tud  ,  bendecimos  al  Señor  ,  y  le  alabamos. 
Recibe  ,  ¡ó  Dios!  Recibe  el  sacrificio  de 
nuestros  labios  ,  la  alabanza  y  los  loores  , 
que  hoy  te  damos  por:  tanto  bien  ,  y  que  te 
darán:  ahorai  con.  nosotros  todos  los  buenos, 
viendo     nuestra  inmortal:  Patricio;  dar  lec- 
cicnes  mas  importantes  todavía  al  Reyno- 
todo  con  un  Código  de  Legislación    que  le 
irxrece  el  renombre  santo  de  Protector  de  la 
mas  noble  y  mas  útil  de  las  profesiones,  de  la 
que:  es:  el  mas  sólido.-  cimiento-  de  la:  felicidad 
pública.  ^ 

Ya  en^  su  Instituto  habiára^  dulcemente 
á  los  buenos  labradores  ,  pidiéndoles  sus  hi- 
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Jos ,  para  que  en  él  aprendiesen  á  fabricar 
las  maquinas  é  instrumentos  necesarios  para 
mejorar  sus  trabajos.  Pero  donde  desplega  su 
talento  benéfico  y  su  protección  á  esta  ino* 
centisima  arte  ,  es ,  en  las  sabias  leyes  que 
aconseja  ,  para  que  reviva ,  para  que  renazca, 
para  que  florezca.  Si  queréis  oir  sus  útiles  é 
importantes  lecciones ,  permitidme  recordar 
fugitivamente  ,  á  imitación  suya  ,  la  histo- 
ria de  nuestra  agricultura  deplorable,  baxo  los 
conquistadores  del  mundo  por  las  continuas 
y  obstinadas  guerras  ;  aspecto  mas  lastimo- 
so aun  ofrece  baxo  los  Wisigodos  ,  bárba- 
ros ,  que  desde  los  desiertos  de  la  Scandina^ 
Via  vinieron  á  talar  ,  devastar  ,  incendiar 
nuestra  patria  querida.  Siguenles  los  discí- 
pulos de  un  Entusiasta  ,  que  con  la  espada 
en  una  mano  ,  y  los  encantos  del  deley te  en 
la  otra  conquistó  la  mitad  del  mundo  ,  pa- 
san el  extrecho  de  Gadir  y  tus  aguas ,  i  ó 
Bátis  !  Tinen  con  sangre   Española.  Y  tu  , 
Dios  Sagrado  ,  ¿  adonde  estabas  ?  ¿  Ibate 
tanto  en  permitir  estos  horrores  ,  y  abando- 
nar á  nuestros  Padres?  Sí,  responde  el  Cic- 
lo 
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lo  airado  :  pisaron  mis  leyes  Santísimas  , 
olvidaron  mis  suaves  preceptos  ,  sacudieron 
mi  dulce  yugo  ,  conozcan  ,  conozcan  que  les 
es  amargo  y  triste  haber  olvidado  á  su  Dios. 
Entonces  la  espada  enemiga  vuela  por  nues- 
tros campos  ,  y  el  fiero  Africano  asóla  nues- 
tras tierras  ,  siémbralas  de  cadáveres ,  riega- 
las  con  sangre  de  nuestros  ilustres  proge- 
nitores ;  todo  ,  todo  es  horror  ,  confusión  y 
gritos  lamentables  ,  que ,  cierto  enternecie- 
ran el  corazan  mas  insensible.  Caen  las  Ciu- 
dades  y  sus  muros  antiguos ,  desplomanse  de- 
molidos los  templos  y  altares  ,  profanadas 
sus  aras.  Sobre  estas  ruinas  llora  el  anciano 
respetable ,  gimen  los  sacerdotes  ,  las  virgi- 
nes  pálidas  se  desmayan  ,  desmayanse  las 
madres  desoladas  ,  huyen  pavorosas  las  cria- 
turas ,  sin  que  las  sirvan  de  asilo  los  altares 
sagrados  ,  donde  las  alcanza  el  puñal  ho- 
micida ,  espiran,  mueren....  ¡  Dios  L..  ¿  No 
hay  piedad  para  esta  gente?  Sí,  amados, 
nuestra  patria  sirve  de  asilo  á  los  tristes  res- 
tos ,  que  se  acogen  á  e'ila ,  y  comienzan  de 
nuevo  esta  ilustre  Monarquía  ,  que  sostuvie- 
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ron  y  dilataron.  Con  todo  ,  para  volver  á 
mi  Oración  después  de  un  episodio ,  que  el 
mas  severo  censor  perdonará  al  amor  de  la 
Patria ,  que  gime  en  el  fondo  de  mi  cora- 
zón ,  la  agricultura  reducida  al  mas  deplo- 
rable estado  ,  no  pudo  vivificarse ,  ni  pros- 
perar sino  lentamente  y  con  tardíos  pro- 
gresos ;  si  es  que  mejoró  alguna  cosa  en 
unos  dias  aciagos  ,  en  que  las  tierras  pasaban 
de  un  dia  á  otro  á  nuevos  colonos  ,  que  nun- 
ca dexaban  las  armas  de  la  mano.  Ni  la 
fué  mas  feliz  la  conquista  del  nuevo  Mundo, 
quando  nuestros  mayores  olvidaron  la  pro- 
fesión que  mantiene  al  hombre ,  y  corrieron 
áuna  tierra  que  devoraba  á  sus  nuevos  mo- 
radores. Poco  mas  floreciente  la  halla  su 
Protector  ,  quando  aconseja  estas  leyes  sa- 
bias ,  que  harán  revivir  la  profesión  ,  delicia 
del  hombre  en  el  Paraíso ,  y  -el  mas  sólido 
cimiento  de  la  felicidad  pública. 

Rómpanse  ,  dice  ,  rómpanse  esos  pára- 
mos inmensos ,  esos  yermos  solitarios  ,  para 
que  no  falten  tierras  al  hombre ,  y  hereda- 
des á  una  porción  hermosa  de  Ciudadanos  , 
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mientras  el  Reyno  abunda  de  desiertos.  No 
se  diga  que  la  desidia  y  ociosidad  ,  dexan 
incultos  terrenos  preciosos  ,que  podrían  ser 
de  la  mayor  utilidad.  Ni  se  clame  por  pas- 
tos ,  que  el  cultivador  se  procurará  si  los 
juzga  necesarios.  Permítase  al  colono  cerrar 
sus  tierras  ,  para  que  con  mas  contento  las 
riegue  y  fertilice  con  su  sudor  ,  viéndolas 
seguras  y  libres  del  pasagero  y  mala  bestia; 
y  en  derredor  crezcan  estos  arboles  tan  de- 
seados ,  que  defiendan  sus  frutos ,  y  á  cuya 
sombra  descanse  con  su  inocente  familia  , 
detestando  los  corazones  dañados  de  los  vo- 
luptuosos ciudadanos,  que  con  envidia  y  de- 
sesperaclon  verán  su  inocencia  ,  su  paz  ,  su 
contento.  Declama  con  todo  el  vigor  de  su 
eloqüencia  contra  los  funestos  favores  con- 
cedidos á  la  grey  ,  que  de  nuestros  feraces 
montes  transmigra  á  las  pingües  dehesas  del 
tortuoso  Guadiana ;  y  esperando  el  feliz  mo- 
mento de  que  nuestras  finísimas  lanas  se  tra- 
bajen en  nuestras  fábricas  ,  se  declara  sabia- 
mente contra  los  poco  cuerdos  que  las  pros- 
criben ,  porque  nada  mas  conseguimos  cori 
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ellas  que  pagarlas  laboreadas  ;  utilidad  suñ- 
cíente  para  no  desterrarlas  ,  hasta  hacer  me- 
jor uso  de  ellas.  Así  perora  la  justa  causa 
de  la  agricultura ,  Protector  de  ella. 

Paso  rápidamente  estas  importantisimas 
materias,  porque  no  se  me  acuse  de  profa-» 
nar  el  lugar  Santo  ;  y  vengo  con  la  misma 
rapidez,  á  otras  ,  que  estimadas  justamente  de 
los  sabios  ,  conmovieron  y  asustaron  á  los 
imbéciles  é  ignorantes.  Las  grandes  propie- 
dades son  funestisimas  á  la  agricultura  y  á 
las  costumbres,  A  aquella  ,  porque  confiada 
á  mercenarios,  ¿con  qué  interés  cultivarán 
la  tierra  ,  cuyos  frutos  sostienen  el  luxo  ,  el 
regalo  y  el  ocio  del  publicánoque  sin  pie- 
dad los  añige  ?  Alas  costumbres  ,  porque  la 
tímida  y  pobre  inocencia  espira  tal  vez  á 
manos  del  poderoso  ,á  cuyo  oro  se  vende, 
se  prostituye»..  Vosotros  salváis  hoy  del 
naufragio  algunas  almas  inocentes ,  y  dais  á 
vuestro  Socio  el  testimonio  mas  puro  de  vues* 
tra  alegría  en  su  glorioso  destino.  Si  todos 
tubieramos  nuestra  propiedad  ,  un  poco  de 
tierra ,  viviríamos  en  ella  libres  de  las  per- 
fil 


fidas  caricias  de  los  voluptuosos  Sibaritas  , 
cantando  la  inocencia  de  la  vida  del  cam- 
po. Asi  es  como  nuestro  benéfico  Legislador 
aconseja  Leyes  favorables  á  la  agricultura  ^ 
destierra  el  vicio  ,  planta  la  virtud  y  refor- 
ma las  costumbres.  No  puedo  seguirle  paso 
á  paso,  y  me  veo  en  la  triste  necesidad  de 
pasar  en  silencio  otras  no  menos  graves ,  ni 
menos  importantes  materias. 

Para  desterrar  después  la  funesta  igno^ 
rancia  en  que  yace  la  mas  útil  de  las  pro- 
fesiones,  clama  por  Institutos  Provinciales  ^ 
como  el  que  fundó  en  su  tierra  ,  para  di^ 
fundir  las  luces  y  conocimientos  necesarios 
por  todas  clases  y  condiciones  de  vosotros, 
¡ó  dignos  compañeros  suyos!  De  las  Socie- 
dades Patrióticas  espera  instrucciones  ,  má^ 
quinas  é  instrumentos  útiles  al  cultivo  y  á  la 
industria  popular,  j  Ministros  de  un  Dios  de 
amor  y  caridad  !  Á  vosotros  ruega  habléis 
también  á  los  fieles  de  esta  arte  útil  y  san^ 
ta  ,  gravadas  primero  en  su  corazón  las  máxi- 
mas sagradas  del  Evangelio.  \  Que'  rio  de  de^ 
licias  bañará  vuestra  alma  j  si  por  vuestros 
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cuidados  aumenta  la  mies  ^  crece  el  olivo  ^ 
•florece  la  vid  del  humilde  pueblo  que  oye 
vuestras  lecciones !  j  Quál  será  vuestro  con- 
suelo ,  si  le  oís  cantar  himnos  y  salmos  al 
Criador  por  los  frutos  que  le  concede  i  Lá- 
grimas tiernas  correrán  de  vuestros  ojos ,  lá- 
grimas dulces  inundarán  vuestro  seno ;  ben-- 
decireis  el  trabajo  de  tan  caro  fruto  ,  vien« 
do  reynar  en  los  campos  la  paz ,  la  felici- 
dad ,  la  dicha,  ¡  Delicias  de  mi  corazón  l  ¿  Por 
qué  esta  imagen  de  la  inocente  vida  del 
campo  no  será  mas  que  un  dulce  sueño  de 
una  alma  sensible  y  tierna  ?  ¿  Poqué  no  se- 
rá mas,  que  la  ilusión  momentánea  de  una 
imaginación:  solitaria  ?  Tierno  Protector  de 
esta;  santa  profesión  ,  imploro  tu  ¡protección 
y  amparo  á  favor  de  tan  bendita  vida  ;  y 
remueve  ahora  los. obstáculos  que  la  opone  la 
naturaleza^  '  .  , 

Sin  duda  se  adelantó  mucho  ya :  densi- 
siraos  bosques  desmontados,,  montes  inac* 
cesibles  convertidos  en  plantíos  hermosos  , 
lagunas  mal  sanas  ó  inútiles  desecadas  y  re- 
ducidas á  cultivo ,  nuevas  maquinas  j  nuevos 
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Instrumentos  ^  todo  nos  dice  que  la  agri- 
cultura revive ,  renace  ,  resucita.  ¿  Que'  no 
hay,  empero,  que  emprender  ?  ¿  Quintos 
montes  que  romper,  caminos  que  facilitar, 
rios  que  hacer  navegables  ,  y  puertos  útiles  ? 
Obras  dispendiosísimas  á  la  verdad  ;  pero 
nuestro  Protector  propone  admirables  recur- 
sos ,  que  prueban  la  bondad  y  rectitud:  de  su 
corazón.  Adóptese  un  sistema  pacífico  ,  des- 
tierrese   menos  en  una  injusta  invasión  ,  el 
arte  funesto  de  la  guerra ,  que  en  una  hora 
reduce  á  cenizas  los  labores  de  un  año  ,  y  los 
edificios  de  dos  siglos  de  trabajo.  Al  instru- 
mento ,  por  desgracia  necesario  ,  de  esta  ar- 
te homicida  ,  destiñese  á  tan  santas  obras , 
para  que  no  pase  la  vida  en  la  ociosidad  ] 
corrompiendo  las  costumbres  públicas,  y  tur- 
bando la  paz  de  las  familias.  Sin  derogar  á 
la  arquitectura  y  bellas  artes  ,  no  mas  obras 
de  pura  obstentacion  y  pompa  con  que  Pe- 
ricles;  tiranizó  á  los  Athenisnses ,  y  Neron  á 
Jos  Romanos;  cimentando  ,  j  ay  !  con  su  san» 
gre  sus  soberbios  palacios  ,  la  mayor  de  sus 
locuras  ;  debiendo  atender  solo  á  las  obras 
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dtiles  ,  caminos  ,  canales  ,  puertos  ,  objeto 
de  los  desvelos  de  nuestro  bienhechor ;  por- 
que favorecen  la  profesión  que  protege  con 
sabias  leyes  ,  que  le  merecen  esta  inscrip- 
ción ,  que  gravaremos  en  una  segunda  pirá- 
mide :  Protector  de  la  agricultura  ,  del  mas 
sólido  cimiento  de  la  felicidad  pública  ^  TñÍQnr 
tras  nuestros  corazones  enternecidos  con  tan- 
to bien  penetran  los  Cielos  ,  y  llegan  hasta 
el  Trono  de  Dios  á  cantarle  alabanzas  por 
tan  singular  Protector  ,  como  concedió  ála 
profesión  ,  donde  aun  por  piedad  se  conser- 
van algunas  costumbres  inocentes  y  sencillas. 
Ángeles  del  Cielo,  baxad  á  la  tierra  á  ento- 
nar con  nosotros  cánticos  de  hacimiento  de 
gracias.  No  mas,  Espíritus  bienaventurados, 
no  mas  se  profane  y  prostituya  la  alaban- 
za :  no  mas  se  prodigue  á  almas  viles  é  in- 
dignas de  éila.  Tribútese,  sí ,  al- Autor  de  to- 
dos los  bienes  ,  porque  quiso  conceder,  á 
la  por  tantos  y  tan  dolorosos  modos  afligi- 
da tierra  ,  un  hombre  incomparable ,  que  re- 
cuerda á  los  mortales  su  destino ,  su  voca- 
ción ,  el  cultivo  de  sus  campos ;  donde  ha- 
lla- 
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liarán  la  inocencia  ,  el  candor ,  la  abundan- 
cia y  la  paz  del  alma ,  inseparables  de  esta 
sencilla  profesión.  ,*  Óh  !  Los  Cielos  digan 
tus  bondades  ^  |  ó  Dios  piadoso  !  Y  la  tierra 
Cante  reconocida  tus  favores.  Ya  ni  la  mi- 
seria ,  ni  la  ociosidad  funesta  poblarán  de 
delitos  su  faz  :  ya  el  hombre  no  se  vende- 
rá á  otro  hombre  ,  porque  en  sí  hallará  de 
que  subsistir.  Ya  todos  en  dulce  paz  levan- 
tarán á  tí  sus  manos  inocentes  y  puras,  para 
loarte  ;  viendo  renovada ,  por  los  consejos 
santos  y  sabios  de  este  tierno  bienhechor,  la 
faz  de  la  tierra.  Ya  exhalarán  nuestras  al- 
mas himnos  de  gratitud  y  loores  dignos  , 
alabando  en  tí  al  Protector  del  primer  apoyo 
Me  la  felicidad  pública  ,  que  con  la  fundación 
del  Instituto  Patriótico  ,  presagiaban  un  Mi- 
nistro ocabado  ;  baxo  cuyos  auspicios  flore- 
cerán  las  ciencias  ,  las  artes  ,  la  legislación, 
Jas  costumbres ,  todo  ,  todo  tomará  nuevo 
aspecto. 

Nuestros  templos  llenarsehan  de  sabios 
é  irreprehensibles  Ministros ,  que  derrama- 
láa  en  el  seno  del  pobre ,  del  pupilo ,  de  la 
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viuda  solitaria  el  balsamo  suave  de  la  con- 
solación. Artesanos  y  Menestrales  mios  ,  que 
coméis  el  pan  con  el  sudor  de  vuestro  ros- 
tro ;  que  bebéis  lágrimas ,  y  oís  á  todas  ho« 
ras  los  lastimeros  ayes  de  vuestra  desolada 
familia  ,  consolaos ;  consolaos  ,  hijos  mios  t 
seréis  objeto  de  nuestras  ternuras  y  pieda- 
des. El  Solitario  dexará  su  pobre  celdilla  pa- 
ra enjugar  vuestas  lágrimas  ,  ó  derramarlas 
con  vosotros ,  ó  llamar  á  vuestro  socorro  la 
Clemencia  Divina.  La  virgen  consagrada  á 
Dios  levantará  sus  manos  inocentes  y  puras 
al  Cielo  ;  importunará  con  blandos  quexi- 
úos  al  Señor  ;  enviarále  sus  ardientes  gemi- 
dos ,  sus  inefables  suspiros  ,  las  lágrimas 
que  dulcemente  corren  por  sus  mexillas ,  co- 
mo el  rocío  que  cae  en  el  silencio  de  la  noche. 

Nuestras  Universidades  abolirán  para 
siempre  los  tristes  restos  del  goticismo  y  bar- 
barie ,  que  por  tantos  siglos  obscurecieron 
sus  aulas  con  la  tenebrosa  atmosfera  de  la 
mas  sombría  y  densa  ignorancia.  Educados 
á  la  sombra  de  nuestros  padres  y  en  el  seno  de 
nuestras  familias  ,  aprenderemos  no  lejos 

núes- 
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nuestra  lengua  y  la  que  hablaron  los  mora- 
dores  del  Lacio  ;  no  con  la  aridez  y  seque- 
dad que  aflige  al  tierno  corazón  de  los  pár- 
vulos ,  ni  con  las  reglas  y  preceptos  enojo- 
sos y  molestisimos ,  que  acongojan  su  alma, 
sino  como  aprendimos  la  que  habló  el  Hijo 
de  Dios  y  sus  oráculos.  La  eloqüencia  será 
tierna  ,  será  persuasiva  ,  será  vehemente,  será 
sublime  y  patética  ;  ligará  con  cadenas  do- 
radas ,  y  suspenderá  con  pinturas  delicio- 
sas ,  vivas  y  ene'rgicas ;  desterrada  para  siem- 
pre esta  colubie  de  imitadores  serviles  que 
plagan  nuestra  tierra  ,  envilecen  y  degra- 
dan el  genio   de  la  nación  ,  que  baxo  un 
Cielo  hermoso  y  en  un  clima  feliz,  recibe 
de  la  benéfica  naturaleza  todas  las  disposi- 
ciones de  orar ,  amena ,  digna  y  gravemen- 
te ;  si  al  estudio  de  los  mejores  modelos  jun- 
tamos el  del  corazón  humano  y  sus  pasio- 
nes ,  para  arrancarlo ,  mal  de  su  grado ,  de 
los  brazos  de  la  culpa  ,  y  conducirlo  al  tem- 
plo de  la  virtud.  Los  encantos  de  la  poesía 
suspenderán  nuestras  penas  y  las  amargu- 
ras de  este  valle  lagrimoso  ,  si  como  acon- 

se- 
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sejaba  nuestro  Sabio,  usamos  de  ella  digna« 
mente  ,  cantando ,  como  León  ,  los  tristes 
ayes  de  Job  ;  ó  declamando  ,  como  Bátilo , 
contra  la  impiedad  y  el  vicio ;  ó  suspirando, 
como  David  ,  lo  mas  sublime  del  amor  di- 
vino; ó  arrobándonos  con  Salomón  en  su  Epi- 
talamio  ó  Egloga  Divina.  El  arte  de  pensar 
desterrará  los  perjuicios  de  la  infancia  ,  los 
funestos  errores  de  una  educación  deprava- 
da y  perversa.  Confundiremos  después  el 
monstruo  abominable  ,  que  quiere  privar- 
nos de  la  dulce  esperanza  de  enjugar  nues- 
tras lágrimas  á  la  sombra  del  Trono  de 
Dios;  de  cuya  bondad ,  beneficencia ,  amor, 
justicia  y  demás  atributos  ,  derivaremos  las 
Leyes  Santísimas  que  unen  á  los  hombres  ea 
sociedad  ,  y  los  principios  eternos  de  la  mo- 
ral y  de  las  costumbres.  Así  vengaremos  es- 
ta ciencia  sublime  de  tantas  ,  tan  pueriles 
y  tan  frivolas  disputas ,  como  la  degradaron 
y  envilecieron  casi  hasta  nuestros  dias  ;  au- 
rora de  su  renacimiento,  y  crepúsculo  de  sus 
rayos  luminosos.  Estudiaremos  la  ciencia  de 
Dios  en  ios  libros  inspirados  j  ea  la  respe- 
ta- 


table  tradición ,  en  las  augustas  y  venerables 
juntas  de  Nicéa,  Calcedonia,  Éfeso,  donde  los 
Padres  semejantes  á  los  inmortales  ,  dictaron 
sus  oráculos  infalibles;  en  las  obras  de  éstos  y 
en  sus  justas  y  sabias  decisiones.  La  moral 
no  se  aprenderá  ya  en  no  se  que  formula- 
rios que  corrompen  la  lengua,  y  nada  enseñan, 
ó  lo  enseñan  todo  menos  lo  esencial  de  saber  ; 
sino  en  el  Evengelio,  que  nunca  debiera  caer- 
senos  délas  manos,  y  en  las  obras  que  nos 
dan  una  idea  grande  de  nuestra  Religión  , 
de  sus  dogmas,  de  sus  misterios,  y  enseñan 
Jos  deberes  del  hombre  con  Dios ,  con  sigo 
mismo,  con  sus  semejantes  ,  con  la  repii- 
blica :  sacrificarse  por  ésta  ,  si  lo  exige  su 
bien  ;  desear  para  los  demás  ,  lo  que  para 
sí  mismo  ;  detestar  la  abominable  secta  del 
egoismo  que  tanto  cunde  en  nuestros  dias  ; 
y  ofrecer  en  las  aras  del  Amor  Divino  un 
corazón  que  injustamente  nos  roban  las  cria- 
£uras. 

Tan  sublime  es  el  objeto  de  esta  cien- 
cia ,  de  la  qual  dice  nuestro  Sabio  :  En 
w  ella  encontrareis  la  moral  purísima  que 

pro- 
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»»  profesaron  los  hombres  virtuosos  de  todof 
»» los  siglos ,  que  después  ilustró  y  santificó 
**  el  Evangelio ,  y  que  es  la  cima  y  cimien- 
»» to  de  nuestra  augusta  Religión.  Su  guia  es 
»  la  verdad  ,  y  su  término  la  virtud.  ¡  Ah  I 
Exclama  este  grande  hombre ,  que  no  se  can- 
sa uno  de  leer  ,  y  cuyo  nombre  ,  si  alguno 
pronuncia  aun  con  menos  decoro ,  merece  la 
exécracion  de  Cielos  y  tierra  ;  [  Ah !  ¿.  Por- 
t>  qué  no  ha  de  ser  ésta  también  el  sublime 
í>  fin  de  todo  estudio  y  enseñanza  ?  ¿  Porqué 
f>  fatalidad  en  nuestros  institutos  de  educa- 
f>  cion  se  cuida  tanto  de  hacer  ¿los  hombres 
f>  sabios  ,  y  tan  poco  de  hacerlos  virtuosos  ? 
»>  ¿  Porqué  la  ciencia  de  la  virtud  no  ha  de 
»>  tener  también  su  cátedra  en  las  escuelas 
9*  publicas  ?  Dichoso  yo  ,  concluye  ,  si  pu- 
»>  pudiera  establecerla  algún  dia  ,  y  coronar 
f>  con  éila  vuestra  enseñanza  y  mis  trabajos." 
j  Alma  grande  1  j  Alma  virtuosa  !  ¿  Y  vives 
en  un  siglo  tan  frivolo  como  el  nuestro  ?  ¿  Y 
das  lecciones  á  un  mundo  indigno  de  poseer- 
te ?  Vive  ,  vive  alma  incorruptible  y  justa; 
sé  el  censor  de  las  costumbres  y  la  confusión 

de 


de  nuestra  depravada  época.  Dígase  también 
en  la  posteridad  que  eí  siglo  XVIÍl.  tuvo 
su  Aristides  ,  su  Phocion  ,  su  Suill  ,  su 
P'  Aguessau. 

Sigue  tus  sublimes  ideas  :  y  al  paso  que 
reviven  las  ciencias ,  revivan  las  costumbres, 
Ja  simplicidad  ,  la  sencillez ,  la  buena  fe  de 
Jos  antiguos  Españoles  ,  de  nuestros  ricos 
hombres  ,  de  sus  castas  esposas.  Destierra 
Ja  licencia  ,  la  discordia  fatal,  las  eternas/ 
mortales  enemistades  de  pueblo  á  pueblo 
de  provincia  á  provincia ,  de  nación  á  na- 
cion  ,  tan  opuestas  al  amor  fraternal  ,  como 
funestas  á  la  prosperidad  y  dicha  de  ios  pue- 
blos. Renazcan  aquellos  dias  venturosos  y 
dulces  aun  á  nuestra  memoria,  en  que  núes* 
tros  padres,  sencillos  y  Cándidos  ,  no  tenian 
mas  que  un  corazón  y  una  alma  y  los  bie« 
nes  comunes.  ¡  Ó  dias  de  nuestra   gloria  I 
Costumbres  ,  costumbres ,  Zelador  santísimo 
de  ellas  :  Virtudes  ;  virtudes ,  y  muera  el  vi- 
cio ,  la  impiedad  ,  la  irreligión ,  las  obscu* 
ras  y  sordas  tramas  de  los  que  derraman 
su  hiei  á  la  sombra  de  las  tinieblas  ,  para 
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herir  mas  impunemente  ,  como  si  animara 

su  zelo  un  gran  fondo  de  caridad.  ¡  Ah  !  

Virtudes,  Señor :  y  vuelva  la  inocente  edad 
de  aquella  profesión,  objeto  de  tus  ternuras, 
en  la  qual  reyna  todavía  por  favor  del  Cie- 
lo el  candor  ,  la  concordia ,  la  paz.  Levante 
á  tí  el  pobre  labrador  sus  ojos  ,  sus  ojos 
cansados  de  llorar ,  y  halle  en  tu  protección 
un  Padre  sensible  y  tierno.  No  mas  ,  Se- 
ñor :  no  mas  se  oygan  sus  lamentables  aspi- 
raciones  :  ¡  miserable  de  mí  !  Que  fallezca 
en  la  miseria  ,  mientras  el  rico  en  blandas 
sedas  nada  en  las  delicias.  No  mas  tan  aque- 
jados lamentos  ,  voces  tan  dolorosas.  ¿  Vere- 
mos por  ventura  en  tas  días  al  insaciable 
Publicano  devorar  la  substancia  del  pobre  y 
sus  sudores  de  sangre  ,  exponiéndole  con  su 
familia  á  los  rigores  del  hambre  ?  ¿  Veré- 
mos  á  un  mayordomo  inhumano  arrancar 
hasta  los  humildes  harapos  sobre  los  quales 
la  desolada  m.adre  acaba  de  deponer  un  hijo 
de  la  patria  ?  ¿  Veremos  al  bárbaro  satélite 
quitarla  violentamente  los  pobres  paños  »  con 
que  envuelve  y  abriga  al  que  poco  ha  salió 
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de  sus  entrañas  ,  dexandole  moribundo  y 
palpitante  ?  ¡  Señor !  ¡  Señor  !  Imploro  tu  pro* 
teccion  y  amparo  á  favor  de  estas  víctimas 
infelices  ,  contra  quienes  todo  se  conjura,  y 
para  quienes,  si  no  hubiera  un  Paraiso  de 
delicias  ,  era  preciso  inventarlo.  No  permi- 
tas, por  Dios,  separen  del  pobre,  que  á  todos 
sustenta  ,  sus  mansos  compañeros  ;  ni  sufras 
lleve  solo  el  peso  de  los  impuestos  públi- 
cos ,  mientras  que  mil  Sibaritas  y  ociosos  con 
nada  contribuyen ,  como  si  la  defensa  y  el 
bien  del  Estado  no  nos  interésára  á  todos. 

Sé  ,  pues,  su  Padre,  su  Protector ,  su  am- 
paro ;  y  quando  su  profesión  y  el  comercio 
derramen  la  abundancia  en  el  Reyno  ,  si^ 
gan  en  pos  de  e'llos  la  bellas  artes  :  la  ar- 
quitectura,  que  renueve  los  dias  de  Herre- 
ra ,  y  continué  los  de  Rodríguez  ,  por  tí 
tan  dignamente  alabado ;  la  escultura ,  que 
anime  el  marmol  y  el  bronce,  y  levante  una 
estatua  á  tu  memoria  ;  la  pintura  en  ñn  ,que 
nos  represente  el  Universo  cubierto  de  un 
luto  general  en  la  muerte  de  su  Dios  ,  las 
piedras  dando  mudos  suspiros  ,  pálida  la  Lu- 
na 
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na  ,  sangriento  el  Disco  del  Sol ,  el  mundo 
en  la  agonía;©  bien  tu  Imagen  consolando 
al  pobre  artesano  ,  y  al  humilde  menestral» 
Pasea  estas  ciencias  y  artes  al  Indio  vago 
en  las  vastísimas  soledades  de  la  ignorada 
América.  Lejos  de  sus  Tribunales  y  de  los 
nuestros  las  almas  venales  ,  que  se  dexan 
corromper  del  oro,  de  la  fortuna ,  del  favor, 
del  poder  ,  de  la  liermosura.  Entonces  di- 
re'mos  justamente  :  He  aquí  un  Ministro  aca^ 
hado  ,  qual  le  presagiaban   la  fundación  del 
Instituto  Asturiano  ,  dechado  de  patriotismo  , 
j  el  Informe  de  Ley  Agraria ,  monumento  eter- 
no de  su  protección  á  la  agricultura  ,  al  mas 
bólido  cimiento  de  la  felicidad  pública.  \  Dios 
Poderoso  !  \  Con  qué  alabanzas  te  pagaremos 
nosotros  este  beneficio !  Lánguida  voz  mia  , 
haz  el  último  esfuerzo.  Di  á  este  Pueblo ,  á 
esta  Provincia  ,  al  Reyno  todo ,  el  inefable 
bien  que  á  la  Nación  dispensó ,  dándola  tan 
acabado  Ministro.  Di  ,  si  puedes  ,  quales  son 
ya  nuestras  esperanzas.  Di  ,  que  todo  vá  á 
prosperar  y  presentar  hermosa  faz  :  Minis- 
tros santos  y  zelosos  ;  ciencias  útiles  y  dlg-" 

cas 


(129) 

ms  del  hombre  ;  costumbres  pura j ,  Legisla- 
ción Santísima,  todo  ,  todo  va  á  brilJar  y 
florecer  en  nuestro  Reyno.  Á  tí ,  pues  la  ala- 
banza ,  í  ó  Señor  !  A  tí  el  himno  y  acción  de 
gracias  por  tantos  bienes.  Levántate  ,  gloria 
mia  ,  levántate  Salterio  y  Cítara ,  y  ento- 
nad salmos  tiernos  al  Señor ;  porque  mi  voz 
desmaya  ,  y  no  puede  alabar  dignamente  al 
Dispensador  de  tan  grande  y  tan  señalado 
favor.  Perdona,  ¡ó  Dios  1  Perdónala  langui- 
dez de  mis  expresiones  ,  y  recibe  de  cora- 
zones mas  puros  que  el  mió  ,  el  loor  y  el 
sacrificio  debido ;  y  ahora  permíteme  hablar 
en  tu  presencia,  y  dar  gracias  á  los  que  ins^ 
pirados  por  tí  ,  tan  feliz  elección  hicieron. 

¡  Reyes  píos !  ¡  Reyes  justos !  ¡Reyes  bue- 
nos!  Los  Cielos  os  paguen  el  bien  que  á  la 
Nación  hicisteis  ,  dándola  un  Ministro  zelo^ 
80  ,  sabio ,  incorruptible  ,  benéfico.  Vuestro 
nombre  adquirió  una  gloria  inmortal.  Todas 
las  provincias  tienden  hacia  vosotros  las  ma- 
nos y  os  bendicen  por  tan  dichosa  elección. 
Asturias  y  su  Sociedad  os  elevan  hasta  los 
Cielos.  Castilla  espera  los  días  de  su  anti- 
gua 


gua  gloría  ;  la  Bélica  ofrecer  á  la  vista 
extática  los  Eliseos  que  allí  colocáronlos  an- 
tiguos ;  las  demás  su  lustre  ,  su  gloria  su  fe- 
licidad. Bienaventurados  os  aclaman  todas  las 
almas  buenas  ,  porque  reunierais  á  vuestros 
consejos  de  paz  y  felicidad  pública ,  al  que 
siempre  suspiró  por  ella  ,  sin  dexar  de  ser 
útil  á  la  patria  ni  un  momento  de  su  vida. 
Sea  vuestro  amigo  ,  El  ,  que  tan  bien  co- 
noce los  sagrados  deberes  de  la  amistad»  Sea 
vuestro  Socio  ,  Él  ,  que  fué  siempre  las  de- 
licias de  la  Sociedad.  Sea  vuestro  confiden- 
te ,  Él  ,  en  cuyo  seno  podéis  deponer  los 
cuidados  y  penas  inseparables  del  sublime 
Solio  ,  de  donde  guias  los  destinos  de  dos 
mundos.  Sea  con  vosotros  el  Angel  tutelar 
de  España ;  España  ,  cuyo  amor  va  á  revi- 
vir en  el  corazón  de  sus  hijos ,  animados  por 
un  Ministro  ,  dechado  de  patriotismo  ,  y 
apoyo  de  la  profesión  ,  sólido  cimiento 
de  la  felicidad  pública.  Cesen  ya  aque- 
llos desconfiados  lamentos  :  ¿  qué  ha  sido  ? 
j  Ah !  ¿  Qué  ha  sido  de  aquellos  venturosos 
dias,  en  que  eramos  la  admiración  y  envi- 
dia 


día  de  todas  las  naciones  ?  Cesen ,  digo  , 
estos  clamores  ,  quando  amanece  la  aurora 
de  aquel  dia  brillante  ,  en  que  se  inflame  el 
entusiasmo  patriótico ,  prospere  la  agricul- 
tura ,  florezcan  las  ciencias  y  las  artes  ,  y 
revivan  las  costumbres.  Sí  ,  Reyes  buenos , 
Principes  pacíficos  ,  sí  ;  la  bondad, el  zelo  y 
sabiduría  de  tres  almas  benéficas  y  amigas 
de  los  pueblos  confiados  á  sus  cuidados,  nos 
prometen  tan  dulces  y  halagüeñas  esperanzas. 
Y  tii ,  delicia  nuestra  y  amor  nuestro  ,  i  ó 
granReyna  !  Dotada  del  Cielo  de  una  pe- 
netración exquisita,  ccnfia  á  este  Sabio  tus 
hijos  ,  para  que  con  el  tierno  Pastor  de  Cam- 
bray  en  una  mano ,  y  el  Filosofo  Mentor 
de  tu  respetable  Hermano  en  la  otra ,  gra- 
be en  sus  almas  tiernas  las  máximas  bené- 
ficas y  sabias  que  consumen  la  obra  grande 
que  habéis  comenzado  de  hacer  feliz  á  la 
Patria  ,  que  os  aclamará  sus  Padres  ,  sus  de- 
licias ,  su  amor  ,  su  regalo.  Entonces  y  ahora 
todos  juntos  ,  Vosotros  y  Él  y  vuestras 
prendas ,  subiremos  á  los  Cielos  de  los  Cie- 
los ,  y  bañados  en  lágrimas  de  alegría ,  di- 
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remos  á  los  Angeles  tutelares  de  España  : 
Hijos  del  Altísimo  ,  venid  con  vuestras  Har- 
pas de  oro  á  cantar  con  nosotros  el  himno 
divino  :  A  tí  ,  ¡  ó  Dios  !  Alabamos  :  A  tí 
bendecimos  :  A  tí  aclamamos  incesantemen- 
te :  SANTO  ,  SANTO  ,  SANTO  ,  Dios  y 
Señor  de  los  Reyes  y  de  los  Reynos  ,  lle- 
na está  la  tierra  y  llenos  los  Cielos  de  tu 
gloria ,  AMEN, 


